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EDITORIAL 


La independencia sindical 


existían antes de la guerra. 


Parece que después de la experiencia concluyente que 
ofreció la actuación sindical en nuestro país durante 
años, y en especial a partir del período de luchas y 
crificios que arranca de julio de 1936 y que finalizaf al 
nar la guerra, quedaría liquidada la leyenda de 
dicatos carecían de capacidad para orientar y dirigir 
letariado contra la reacción capitalista, contra el fascismo y 


mejante concepto, con el resultado de que los sindicatos eran 
tímidamente reformistas, sometidos a directivas burocráticas, 


o los grupos que se asignaban la función dirigente 
éstos, aunque contaran con millones de ad- 
herentes, eran prácticamente fuerzas nulas e inoperantes. No 
otra cosa ocurrió en la totalidad de los países europeos, don- 
de las organizaciones sindicales, sometidas. en absoluto a las 
directivas de partidos políticos, fueron incapaces de oponer 
la más mínima resistencia al fascismo. 

Muy distinto fué el caso de España. No vamos a pasar re- 


resultado se vió en los momentos más críticos que se nos han 
presentado: agosto de 1909, julio de 1917, octubre de 1934, 
febrero de 1936. y. sobre todo, en julio del mismo año y lo que 





siguió a la gloriosa fecha hasta el fin de la guerra. Los sindi- 

¿ saic 3, lleno: E k italic 16 , de, espíritu de lucha ' de capaci- 
dad constructiva, contribuyeron en primerisimo término 
aplastamiento del fascismo en la mayor parte del territorio 
español. ñ 


signios de un partido? 


Nosotros continuaremos abogando por la independencia 


sindical, 


— 








EL TERROR VERDE - LIMON 
Y LAS CUENTAS DE SANGRE 


Los terroristas de profesión y de 
afición empiezan «a sentirse aterrori- 
zados; comienzan a palidecer densa- 
mente y a notar que la camisa no les 
liega al cuerpo. 

Al terror fernandino, al de los Apos- 
tólicos y el Angel Exterminador se le 
colgó la etiqueta motejadora del Te- 
rror negro en las novelas de Galdós. 

Las neronadas de Martínez Anido 
en Cataluña pasaron a la historia con 
el estigma indeleble y justiciero de 
Terror lívido, con que las marcó la 
a ratos corrosiva tinta unamunesca O 
unamunoide. 

Ha habido por una porción 
de terrores blancos y de toda la gama 
cromática del iris. 

El terror fascista es el terror limón. 
Achaque hecho todo él de acedía o 
de agrura y de estreñimientos; espe- 
cie de hidrofobia de dispépsicos y de 
pre eee y de egretudinarios del 

gado. 


Lo que en Italia ha revestido todos 
log caracteres de un guignol, en Es 
paña ha sido un cólera, un morbo 
mongol o asiático y una epidémica 
Peste amarilla. 

La hispana gente es demasiado 
perspicua e irónica para dejarse ce- 
gar por polvorientas tolvaneras y por 
cortinas de estornudatorios humos y 
para aceptar el triste papel de poli- 
Chinelas en una mascarada. 

El aparato teatral y los trucos de 
pastelería política fallaron, y hubo que 
apelar al quirófano, a la camisa de 
fuerza y a la cuchilla del carnicero. 

De Franco lo único que nos ha gus- 
tado siempre ha sido la franqueza. 
El no se anda con chiquitas, como no 
Sean de quince primaveras y para es- 
tuprarlas y decorar con los sangran- 
tez andrajos de sus flores virginales 
destripadas el harem de su guardia 
mora. Haciendo honor a su patroní- 
mico —si esa mala bestia tuvo padre 
Y madre presentables— y hablando 
con un desparpajo escalofriador, con- 
fesó el sátrapa macaco que él había 
Arpneida en la historia de peo 

para asesinar a la mitad de los 
españoles. 

El programa se ha cumplido —es 
el primer programa político que se 
cumple—, si no al pie de la letra, con 


tre o tirándolos por las barrancas 
de Despena o Despeñaperros. 

Líbrenos nuestro señor Belcebú de 
exigir el terrible Talión, la tremenda 
Tepresalia de la: segunda vuelta. No, 


Puede concebirse semejante actuación por parte de los 
doi dado ao julteren sido oleo coto que apándl 
o instrumentos de partidos políticos? ¿Cómo este caso no se 
ha producido más que en España, donde existía un proleta- 
riado libre de tutelas? Esto muestra que nuestro proletariado 
tenía energía, personalidad y la libertad de movimiento indis- 
pensable para acometer las acciones más decisivas. : 

Frente a una experiencia tan concluyente, ¿no suena a 
falso la leyenda de la incapacidad de los sindicatos? ¿No 
sería un gran peligro para el proletariado someterse a los de- 


sin- 






no nos embriaguemos con el capitoso 
vino de las masacres. Pero el crimen 
más nefando de nuestros anales mo- 
dernos y antiguos, no debe quedar im- 
pune. Y no quedará. Con este solo 
programa de necesaria vindicación o 
de santa vindicta levantado a los cie- 


e 
La fatalidad de la inevitable e in- 
exorable sanción es lo que consterna 
a log sicarios de Falange y les ensu- 
cia la dura cara de un amarillo-ver- 
doso de limón. 2 

En todas partes está ya el nazifas- 
cismo con la boca saburrosa y con las 
voraces fauces igniscentes. Dicen que 
eso lo hace la sed de imperio, como 
histéricamente relinchaba' Pilarona P. 
de R. en uno de sus frecuentes ata- 
ques de ninfomanía aguda. Que se 
tumben al pecho otro caldero de san- 
gre, a ver si se les refresca la abra- 
sada gola, en la que la inquieta nuez, 
presintiendo inminentes apreturas, va 
frenéticamente de la barba al costi- 
llar y del costillar a la barba, como 
una lanzadera. 

“Pasaremos”. Sí, sí. Pasaréis a me- 
jor vida y a la otra ribera del Aque- 
rón, en fechas que ya se tocan, Eso 
se huele y se bebe en el aire, se mas- 
ca hasta en los confines más remotos 
del globo, desde que se sabe que ma- 
sas enormes de capitales fugitivos 
—vanguardia de la desbandada gene- 
r0í— buscan salida y tácita complici- 
dad en Suiza, Argentina, Portugal y 
otras cuevas de neutralidad no me- 
nos honorables que las aludidas, 

. «Las bombas de cuatro mil kilos son 
insustituíbles' para hacer entrar en ra- 
zón a las vesanias más trágicas. Ellas 
han llevado, por fin, el terror a donde 
hacía falta, es decir, al centro mismo 
de los ovarios de las conejas alema- 
nas, y han ajusticiado lo que se tenía 
que yugular, o sea, la alegría de las 
epa nos de los pue- 
los sementales, infatigables ee- 
dores de las aras de Moloch. ás 

Y ahora, a hacer como aquel merca- 
ba io, A br edad de oro de 

emperaí tica, e si e 
tenía el Libro Mayor Y “Bureau” 
principal de su escritorio, abierto por 
una página, en que rezaba esta ora: 


ción: “Hugo Fóscari debe a Loredano | y ta. 


dos asesinatos; cuenta que a filo de 
daga se cobrará tarde o temprano”, 

Hasta que ei Gran Libro comercial 
de los Loredano de Venecia se cerró 
un día solemnemente después de haber 


equilibrado el Debe y el Haber de la| rol 


anterior balanza mercantil, con una 
contrapartida de compensación que 


¡parti 
decia; “L': ha pagata”. 
Angel SAMBLANCAT 













FRENTE A LA POLITICA ALIADA 
DE ACERCAMIENTO A FRANCO! QU 


El pueblo español tiene derecho a hablar alto 


Vamos a tear un proble- 
ma que nos interesa directamen- 
te, con la claridad que su carác- 
ter y trascendencia exigen. 

Probado está nuestro fervor 
antitotalitario por la sangre de- 
rramada en la tierra que dispu- 


nuestra 
ayer latió al compás de nues- 
tros corazones; debe conceder- 
nos el derecho a exponer nues- 
tro Draper a proclamar 
nues inquietudes y llamar a 
las cosas por su nombre, sin que 
nadie ose desfigurar nuestras 
intenciones ni poner sombras de 
sospecha sobre nuestra posición. 
Es la continuación de un cri- 
men, de una vergienza que fué 
madre de nuestra derrota, de una 
política que puede cebarse de 
nuevo E o: da 
que nos impone un lenguaje du- 
v misma. 


El único pueblo 
“no sojuzgado”... 

Lo que fué la “no interven- 
ción” no ecisamos repetirlo 
nosotros. Ni lo que fué ni lo que 
se hizo en su nombre con nues- 
tro pueblo. El tristemente céle- 
bre Comité de Londres presidido 
por Lord Plymouth, lo sabía to- 
do, absolutamente todo, menos 
que dos de sus integrantes—Ale- 
manía e Italia—estaban hacien- 
do la guerra en España. Sabían 
todo lo que las cas declara- 
ciones y notas de Hitler y Mus- 
solini afirmaban sobre su “neu- 
tralidad”, sobre su inocencia en 
el drama de nuestra tierra. Ve- 
nían a ver, y veían, hombres de 
todos los continentes, de todos 
los países, cómo actuaban op 
citos de tierra y aire, mád 
de toda clase, técnicos en todas 
las armas, unidades completas, 
para imponer su instrumento: 
al “caudillo”. Ahí las pruebas de 
la invasión las dieron los restos 
de nuestra carne mutilada a de 
nuestras casas destruidas. Com- 
pañeros del partido del Sr. Blum 


| y del mayor Atlee corrieron a 


París y a Londres a decir su an- 
gustia y a reclamar rectifica- 
ciones, con las Eo cansadas 
de ver tanto crimen y tanta in- 
omo Guadalajara, con el tes- 
imonio vivo de los italianos pri- 
sioneros, tam fué argumen- 
to valedero. máquinas tum- 
badas en el aire, las bombas 
marcadas con el sello de los ver- 
dugos extranjeros, nada, nada 
aleccionó a los tranquilos sos- 
tenedores de la “no interven- 
ción”. Y los países democráticos, 
que estran; ban todos los ca- 
minos que permitían traernos 
armas y municiones; que desde 
afuera nos bloqueaban y desde 


dentro querían entregarnos. ha- | tra 


ciendo maniobrar a sus agentes, 
abrían sus puertos para la ex- 
portación que alimentaba la te- 
rrible máquina totalitaria. Mien- 
tras Sir Walter Citrine se opo- 
nía en Osla (Conferencia Inter- 
nacional de la F. S. I., en 1938) 
a cualquier ¿Poyo de parali- 
zar la ex ón para Alema- 
nia e Italia, “por cuanto ello en- 
trañaba un gro de guerra con 
Hitler y daría lugar a una crisis 
de trabajo para los obreros bri- 
tánicos”, el presidente Roosevelt 
seguía implacable la política de 
embargo a la República, dejan- 
do, en cambio, siempre de acuer- 
do con la ley, que salieran ele- 
mentos bélicos de todo tipo para 
los puestos de Hitler y Mussoli- 
ni. Rusia, cuya política en Es- 
paña sirvieron los comunistas y 
sus cómplices encabezados por 


y nas cinco meses de la 


conquistada por Franco? ¿O se 
extinguía el crimen inolvidable 
de la “no intervención” con el 
rápido reconocimiento del go- 
bierno impuesto por Hitler y 
Mussolini a España, por parte 
de los Estados democrá ? 
¿Eran los últimos estertores del 
ueblo derrotado los horrores de 


los campos de concentración, las | y 
Falan 


entregas de exilados a la 

ge, para que los asesinara; los 
trabajos forzados en el Africa 
francesa, las matanzas de los 
prisioneros en las garras fran- 
quístas, las penurias y las Ínfa- 
mias Setra gracias a la po- 
lítica de quienes tenían en el 
Pp el Tesoro salvado de Es- 


radojas de la historia po 
rio de las condiciones 
del sistema social en que vivi- 
mos, llegan a adquirir contornos 
que parecen maquinaciones de 
locos o de depravados. La histo- 
ria ha querido en esta etapa úl- 
tima que estamos viviendo, que 
sea el pueblo más digno de ser 
conpesano en sus derechos, quien 
sufra las consecuencias de una 
crisis sangrienta, que estalló a 
“e Co 
toria total” de Franco, como de- 
mostración rotunda de la suici- 
da política de los Chamberlain y 
Atlee, de los Daladier y Blum, 
de todos los gobiernos “no in- 
tervencionistas” excepción, cla- 
ro está, de Italia y Alemania. 
Porque resulta ahora que, en 
plena “lucha de las democracias 
r la liberación mundial”, por 
“extirpación del totalitaris- 
cord por e eco- 
co-política de la gue- 
re a tados la li- 


c 


fueron agotadas: ¡El pana es- 
pañol, nuestro pueblo!... 
Nosotros, la estrategia 


Nosotros debemos ser estrujados 
en la prensa implacable, en la 
máquina de los libertadores del 





EL TERCERO EN DISCORDIA 


Hay un factor con el que los 
gobernantes no cuentan, pero 
rminados 


que, en dete momen- 
tos, es el que resuelve las cues- 
tiones. 

Los griegos tenían de este fac- 


Víctor Hugo, 
en su am númen crítico el 
teatro griego, dice, hablando de 


decido. 

Pues bien; a este personaje 
legendario, voluminoso y sensi- 
ble, los gobernantes lo tienen 
olvidado. Pero el olvido no es 


lempos, el coro de las tragedias 


griegas, el pueblo, hace acto de| cla por 


resencia cuando le parece y se 
ace dueño del cotarro suges- 
e loa caltacolaaro en. 

Es tan en sus 
cualidades y dimensiones, que 
interviene sólo en casos excep- 
cionales. Por eso, la historia s0- 
lamente registra su actuación 
en los grandes momentos cum- 
bres de la vida. 

Ese cuidado de no dejarse ver 
nada más que en las puts 
solemnidades, hace que los' go- 

rnantes, ambiciosos y E 


Negrín, nos prestó determinada| be 


| ayuda, pero en cambio no tenían 
reparos en vender a Mussolinil cia 


nafta para los aviones italianos 
que venían a bombardearnos. Y 
para completar el cuadro que 
estaba nuestro desastroso final, 
unto a los gobiernos, tan ciegos 

n sordos, ante el clamor del 
puesto agredido y traicionado, 
sindicales obreras jugaban 
el papel de comparsas, apoyan- 
do la infamia internacional que 
hacía blanco en la España he- 


Ca... 
¿Acaso fué el epílogo el fin d 
la guerra en la Península? ¿Aca- 
so terminaba el drama es 


con la última pulgada de 


eres, se olviden de su existen- 


erítico, ¡Cuántas com- 
binaciones, cuántas ilusiones da- 
cuántas mascaradas 


n ze 
Jos se ha hundido en el 18. 
caso y en la tumba el olvidado 
pormmnajo de las ragodias: grio- 


ia en la tragedia 
que sufre el alo, sé perciben | 1 


rumores lejanos de sus pasos, 


eripnnOS ¿náetres 60 que | poll 


pirá solemnemente en 
escenario. 
nes uno de sus grandes 


ol 
erra | momentos, 


pego proclamados como esen- | úl 


mundo, que fríamente quieren 
sacrificarnos hoy como nos in- 
molaron ayer. Nosotros, españo- 
les, debemos conformarnos con 
saber que las exigencias de la 
uerra sagrada por los derechos 
e los pueblos sojuzgados y rd 
la paz para toda la humanidad, 
imponen a los señores Roosevelt 
'hurchill una política digna 
de aquella nefasta “no interven- 
ción”, No ha grabado en nues- 
tras entrañas recuerdos impere- 
cederos. Nosotros no somos na- 
da, no pesamos nada, no mere- 
cemos nada. Sólo merecemos 
traición tras traición, Sólo azote 
tras azote, A nosotros, como pre- 
mio, nos reservan otro sacrifi- 
cio: que aceptemos lo que más 
odiamos, aye toleremos aquello 
por cuya desaparición dimos 
sangre y vida y quemamos la 
carne de nuestra carne, nues- 
tros hijos, porque todo lo prefe- 
rimos antes que la abyección de 
la esclavitud. Para nosotros, es- 
pañoles, se prepara el único 
martirologio, que no podemos, 
que no hemos de aceptar: que 
España siga envilecida por 
bandas de asesinos; que España 
no sea España; que nuestro pue- 
blo no viva como su voluntad de- 
cida; que nosotros sigamos, des- 
pués de la guerra, en plena con- 
valecencia, en plena reconstruc- 
ción del mundo, para vivir “al 
margen de todo temor, de toda 
necesidad, de toda amenaza de 
nuevas guerras”, como despojos 
errantes de un pueblo al que se 
robó, una vez más, su destino. 


¿A dónde nos lleva la política 
de los Estados Unidos 
e Inglaterra? 


Franco se empeña en desmen- 
tir a quienes dudan de su defi- 
nición en pro del “Eje”. En sus 
timos discursos copia el len- 
guaje de Hitler y de Mussolini; 
despotrica contra la democra- 
cla y el comunismo; habla del 
nuevo orden, que tiene un cons- 
tructor modelo en el decadente 
dictador de Italia. Los que no 
se dan por enterados son los go- 
biernos de Londres y Wáshin- 


que toman debida nota de|! 


documentos oficiales cursa- 
dos por el “caudillo”, pero no de 
inflamadas de fie- 

e los 
Ro- 


O de psp ante esa 
ca, como ante otros pasos 
de los Estados aliados —como el 
reconocimiento de Darlan— 
creen que todo es “estrategia” 
de guerra, y que a su tiempo, 
quienes ofrecen hoy toda su 
ayuda a Franco, le exigirán 
cuentas por su traición y por esa 
“división azul” que a modo de 
símbolo y en pequeñísima 'esca- 
la retribuye en Rusia la “solida- 
ridad” de Hitler y Mussolini du- 
rante la guerra española. Y - 
que hemos aprendido en la - 
toria, que para el Estado moder- 
no no-existen escrúpulos ni va- 
llas morales cuando de intere- 
ses económicos, políticos y mili- 
tares se trata; como hemos su- 


Las | frido en carne propia los efectos 


de esa política “transitoria”; 
porque creemos que lo verdade- 
ramente circunstancial son las 
profecías de liberación mundial 
mediante una reconstrucción 
. pos a los pueblos que 

ican en la guerra hay 
que estimularlos con el tónico de 
la esperanza en un porvenir me- 
or, juzgamos llegado el momen- 

de decir que si los culpables, 
si los observadores superficiales, 
los adictos incondicionales y los 
allan la 


todas las “razones de Estado” 
de los futuros vencedores de la 

erra actual: El derecho de ser 
ibres, de vivir en una tierra sin 
tiranos. 


Mientras aliente en nosotros 
el amor a la libertad, 
lucharemos por ella, 


Solos estuvimos en nuestra 
puta por la libertad, cuando 
incomprensión y la cobardía 
aletargaron el espíritu solidario 
de es vendiéndonos armas, 
udieron dejarnos forjar la vic- 
ria. Un fuego inextinguible nos 
mantuvo en la brecha, y desan- 
rándonos conservamos la yo- 
untad de sér, aun en el desas- 
tre, dignos de aquella gloria de 
los días de julio. Ahora, ante la 
nueva situación que nos crea la 
lono: ericana en 
paña, confiamos en 
que ante la enormidad de la in- 
usticia que se pretende come- 
r, surja en todas partes una 


LOS JOVENES COMUNISTAS 


Hace unas cuantas semanas, 
el Comité Central del partido 
comunista español eligió a un 
tal Rozado para continuar la 
campaña contra nosotros; tra- 
bajo que anteriormente estuvo 
encomendado al pelele número 
uno de ese organismo. Se le se- 
ñaló la tarea de apoyar a un 
grupo de afiliados a la C. N. T. 
que se había declarado en re- 
beldía contra los cenetistas en 
exilio. Respondimos a ese suje- 
to comedidamente. Por lo que 
sea, se O lO in los ataques. 
Y el Comité de marras, una de 
cuyas misiones es la de atacar 
continuamente a quienes no se 
someten a sus consignas, ha de- 
signado para reanudar su tra- 
bajo a los “jóvenes” de la co- 
fradia. 

En una hojilla que esta tropa 
edita, se nos lanzado una an- 
danada repugnante. Estamos 
clasificados como quintacolum- 
nistas, a los que hay que supri- 
mir. Se pretende rodearnos de 
un ambiente especial, como an- 
tes lo intentaron con los o in 
blicanos y con los socialistas. 
Por lo visto el hueso más duro 
de roer somos nosotros, y enfi- 
lan todas sus baterías. 

Saben por experiencia esta 
gente que a nosotros no nos cau- 
san mella sus ataques. Ni sus 
halagos. Ni su silencio oportu- 
nista en otras ocasiones. Esta- 
mos curados de espanto. Tanto, 
que no nos sorprenden ya ni las 
cuestaciones filantrópicas, ni los 
amasijos de gente de todos los 
colores para fortalecer su ines- 
table posición política. Esa di- 
versidad de procedimientos fue- 
ron desarrollados con todo lujo 
en España, y la gente sabe a qué 
as respecto a esas mani- 
obras. : 


E TERRIBLES SON 
ESOS NIÑOS! 


_ Estos ataques no se efectúan 
únicamente en México. Como se 
podrá par, op por las noti- 
clas que publicamos de Chile, es 
una consigna general. Y para 
demostrar que los ataques que 
se nos dirigen no son una cosa 
esporádica, y que están dirigi- 
dos por el Comité Central del 
partido, y, por tanto, por los 
agentes que los dirigen, damos 
un fragmento de la conversa- 
ción sostenida por un compañe- 
ro nuestro con un gru e co- 
munistas. Nuestro amigo, ante 
el desaforado belicismo de uno 
de los contendientes, le dijo: 


—Pero, hombre, si tienes tan- 
tas ganas de pelear, ¿por qué 
no te vas al frente ruso? Allí 
es falta gentes de tu .ta- 
Moo 


Y el otro, presa de la más en- 
cendida pasión: 


—Mi partido nos ha designa- 
do par permanecer en México, 
a fin de combatiros. Tenéis to- 
davía demasiada fuerza... 


Gracias, ilustres adalides de 
la retaguardia. Pero una cosa 
es que apliquéis vuestras ener- 
gías a pretender rodearnos de 
enemistades, y otra muy distin- 
ta que amenacéis—en México 
como en Chile y en todas par- 
tes—con “eliminarnos”. Nos pa- 
rece que estas palabras son de- 
masiado graves. Y que, como 
ocurrió hace poco más de dos 
años en una reunión de vuestro 
“buró” político, después de mu- 
cho discutirlo, coincidáis en que 
nosotros también amamos 
vida y sabemos defenderla. 

¿Verdad que sí, niños terri- 
bles? ¿Verdad que el húngaro, 
que el rumano, que el polaco, et- 
cétera, coinciden con ustedes? 








KROPOTKIN 


Como una flor que perfuma o un 
diamante que destella, los nombres 
de los que amamos deben escribirse 
solos, sin engarces de días, meses ni 
años: Isabel, Cervantes, Goethe, Kro- 


ario nacierón?... ¿¡Qué Impor- 
tal... Para nosotros, un día de pri: 
mavera, que fué ayer... ¿Cuánto vi- 
virán?... En nuestro nido de amores, 
lo que nosotros vivimos. 

La memoria, que en amores es leal, 
no se hunde nunca en los días que 
pasaron. Para ella, cien años son un 
segundo, y. por ella, nuestros viejos 
placeres amorosos de hace décadas 
endulzan nuestras actuales horas. La 
memoría es grabadora de imágenes, 
no del tiempo. 

Treinta años ha, conocimos a una 
mujer, y el idilio, perfumado por el 
recuerdo, lo volvemos a vivir todos 
los días, entre risas y suspiros que 
brotan del corazón; treinta años ha 
conocimos a Alonso Quijano, el Bue- 
no, y con él, adarga al brazo, reco- 
rremos, afiebrados, los caminos de la 
vida, yendo en pos de un ideal de be- 
Meza y de armonía; treinta años ha, 


rotesta y un firme re- 


vigorosa 
a pesar de todo el 


clamo. $ 
error o la obsecuencia ahogaran 
cualquier tentativa de reivindi- 
cación de nuestros derechos, 
nosotros hemos de ser conse- 
cuentes con nuestra historia y 
con nuestros ideales. Todas 
nuestras fuerzas y todas nues- 
tras ansias se pondrán en ten- 
sión, entrarán en juego, para 
allanar el camino de nuestro ré- 
surgimiento. 
Denunciamos un nuevo atro- 
llo contra la España antitota- 
taria. Señalamos dónde están 
y- quiénes son sus ejecutores. De 
nuevo clamamos ante el mun- 
do en una hora tan trascenden- 
tal para todos los pueblos. Y 
ejerciendo un derecho ganado 
con sacrificios de sangre, reafir- 
mamos un propósito: vivir para 
la libertad. Ganarla para nues- 
tro pueblo, que si fué volunta- 
riamente al martirologio para 
dar un ejemplo digno, no puede 
aceptar jamás un camino que 
lleva a la esclavitud. 
CORRESPONSAL 


Bs. As., Rep. Argentina. . 


fuimos Werther, que no pudimos S0- 
brevivir a desvios del amor, sintiendo 
constantemente huracanes que.nos tre- 
panan y angustian; treinta años ha... 


del amigo, plantamos trigo nutricio pa- 
ra “La conquista del pan” —y conquis- 
ta, en este caso, fué trabajar, y sem- 
brar y producir—, y ayer cuando, pa- 
ra conocer el dolor que muerde y ma- 
ta, y la alegría que refresca y rever- 
dece, paseamos por “Campos, Fábri- 
cas y Talleres”, para gustar sabores 
de humanidad. 

Fué ayer ¡y han pasado treinta 
años! —¡tan fresco está en la memo- 
ria el recuerdo de Kropotkin, amigo 
y guía de nuestros primeros pasos!—; 
fué ayer ¡y han transcurrido treinta 
años de luchas, de ensoñaciones, de 
revueltas, de martirios, de alegrías, de 
nostalgias, de dolor! Hace treinta años 
—¡ayer!— fué el día primaveral de 
nuestro primer encuentro, y el día, 
pleno de sol y alegría, de nuestro 
pacto amoroso. Fué ayer. ¡y hace 
treinta años! 

¡Qué prodigio que la memoria del 
hombre no pueda grabar el tiempo!... 

Fué ayer... cuando contemplába- 
mos, absortos y doloridos, esta lucha, 
que no es lucha por la vida, sino gue- 
rra despiadada entre los hombres, y 
una voz de “Ayuda mutua”, la cual 
nos llegó de los confines del mundo, 
enseñándonos el respeto y el amor a 
los humanos. Fué ayer... cuando, en- 
tristecidos, sentíamos desconsuelo, y 
turbación y congoja en este valle de 
lágrimas, que es la Tierra, y, para 
fortalecernos, “Etica”, hija suya, siem- 
pre joven, siempre bella y siempre 
humana, Cogida de nuestro brazo, 
alumbró, con sus destellos, la noche 
de nuestra vida... 

Fué ayer —j¡hace treinta años!— 
cuando conocimos a nuestro amigo 
Kropotkin. 

¿Cuándo nació?... Para nosotros, 
un dia de Primavera: Ayer... ¿Cuán- 
to vivirá?... En nuestro nido de amo- 
res, lo que vivamos nosotros, pues 
como flor que perfuma o diamante 
que destella, los nombres de los que 
amamos, nos gusta esculpirlos en nos- 
otros sin engarces de días, meses ni 
años. M. G. IGUALADA 
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LA REVOLUCION, 
NECESIDAD BIOLOGICA 


Nuestros compañeros de Chile nos 
han enviado el manifiesto que en 
aquella República publicó el Comi: 
té de Enlace integrado por repu- 
blicanos, socialistas y libertarios, 
contestando a una maniobra del 
partido comunista. Nos envían tam- 
bién una breve nota a modo de 
prólogo. Exigencias de espacio nos 
impiden publicar integramente el 
manifiesto, del cual entresacamos 
los párratos más interesantes, que 
creemos serán suficiente para que 
la opinión pueda conocer debida- 
mente la cuestión de que se tra- 
ta—N. de R. 


La última faceta de la maniobra co- 
munista —cazar en la red “unitaria” 
que mal cubre sus incontenibles an- 
sias hegemónicas a los pocos incau- 
tos que aun puedan quedar, si es que 
todavía queda alguno— ha estado ca- 
racterizada por una floración de or- 
ganismos satélites, flor de un día, apa- 
rentemente desligados de su influen- 
ciu. 

Desgraciadamente para ols cultores 
de la consigna “unitaria”, la maniobra 
fué descubierta antes de su lanza- 
miento en la calle. Nadie se dejó se- 
ducir, excepción hecha de los que ha- 
bian recibido orden de hacerlo; de re- 
conocida filiación comunista los unos, 
muy pocos, y de los que emboscados 
aun están al sol que más calienta, los 
otros. 

El vocerío, al que todos han hecho 
oídoz de mercades por haber cristali- 
zado desde larga fecha la unidad que 
sienten —en Chile existe un Comité 
de Enlace, integrado por socialistas, 
libertarios y republicanos hace más 
de un año—, terminó provocando una 
enérgica reacción, más que lógica en 
quienes han procedido en verdaderos 
unitarios al forjar un ambiente de uni- 
dad, en que todos han coincidido, sin 
tenérsela que imponer mutuamente. 

La manifestación de tal reacción es- 
tá recogida en el manifiesto inserto a 
continuación, contestación a otro en 
que los dogmatizantes lanzaban ful- 
minaciones, y a un artículo del que 
fuera embajador de la República —la 
de Lerroux, la de Caballero y la de 
Negrín—-; manifestaciones ambas que 
colmaron el vaso de la paciencia de 
quienes vienen derrochándola con ex- 
ceso. 

Pedían: el primero, la unidad de to- 
dos los españoles, hasta con los curas 
trabucaires que bendijeron los caño- 
nes con que nos asesinaron durante 
tres años; los militares traidores, que 
forjaron la traición, y los falangistas, 
que llenaron de luto, sangre y lágri- 
mas los hogares españoles. Unión Na- 
cional llamaban a esta figura. 

Adoptando aires de perdonavidas el 
segundo, y luego de mezclar y agitar 
en el mismo saco a Rusia, su pasado 
republicano, los antecedentes aristo- 
cráticos de su familia y sus sacrificios 
por la República, termina amenazan- 
do con una nueva lista negra para 
cuantos no se avengan a servir de 
comparsa en las filas “unitarias” en 
due les han mandado formar. 

La respuesta del Comité de Enlace 
de republicanos, libertarios y socialis- 
tas ha sido condensada en el siguien- 
to manifiesto: 


a tl REPUBLICANO ESPA. 


El PROBLEMA POLITICO 


Obligados por las circunstancias, y 
ante la insistencia de unos requeri- 
mientos envueltos en amenazas, que 
no podemos dignamente pasar en si- 
lencio y que ponen en peligro una 
cordialidad que nosotros no hemos ro- 
to ni romperemos jamás en el exilio, 
nos dirigimos públicamente a la opi- 
nión republicana española, y si ello 
ho acusara soberbia diríamos que a 
la opinión universal, para explicar 
clara y rotundamente nuestra postu- 
ra política en la emigración y a la 
vista de los inmensos problemas que 
se le ofrecen, no sólo a España, que 


damentales, sino al mundo entero. 




















































ración que acaso asombre a muchos, 
a unos por ignorancia y de buena 


ren ver la realidad. 


LA UNIDAD CUANDO Y COMO 


todos los partidos republicanos agru- 
pados—¡unidos!-—bajo 
ción de Acción Republicana Españo- 


dicales obreras, la Unión General de 


concertar un pacto de unión en Mé:- 


Vaya, antes de nada, una decla- 


fo, a otros porque no ven o no quie- 


SEA DEBIDO 


Las representaciones oficiales y au- 
ténticas de las fuerzas políticas de 


la denomina- 


la, Partido Socialista Obrero Español 
y de las dos grandes y únicas sin- 


Trabajadores y la Confederación Na- 
cional del Trabajo, que acaban de 


xico, y la Federación Anarquista Ibé- 
rica, somos, y lo demostramos con 
hechos y no con vanos desahogos 
verbales, partidarios resueltos de la 
unidad de acción, de la inteligencia 
de todos los partidos de izquierda 
españoles, sin absorber ni ser absor- 
bidos por nadie, pero queremos que 
esa unidad se realice como deben 
realizarse todas las uniones, con ple- 
na libertad en los contrayentes, con 
su agrado y mutua libertad, con las 
características legales. No en dele- 
gaciones de este o de aquel país 
donde se ha de llegar a esta unidad; 
no somos nosotros, soldados de filas, 
los que hemos de pactar; es en Mé- 
xico, donde están nuestras organiza- 
ciones centrales. Alli, y por ellas, 

No conviene que la opinión públi. 
ca se desoriente con esa unidad, que 
es un constante “ritornello” en las 
propagandas, documentos y trabajos 
comunistas, porque hecha sin garan- 
tias no sería tal unidad, sino una ab- 
sorción, un arma política a emplear 
para conseguir la hegemonía que es 
en ellos apetencia incontenible, La 
misma creación de grupos y entida- 
des con las denominaciones más des- 
concertantes, acusa el alán de va- 
lorar, donde sea, el control sobre 
unas masas y unas organizaciones 
tan faltas de contenido como de afi- 
liados y eficacia. 


ANTE TODO, DISCIPLINA Y 
CONDUCTA 


A nadie que tenga el sentido de 
la responsabilidad, y menos que a 
nadie al partido comunista, cuya ba- 
se más firme es una férrea disciplina 
partidista que religiosamente mantie- 
nen sus afiliados, le puede chocar 
nuestra obediencia y acatamiento a 
las organizaciones políticas u obre- 
ras a que pertenecemos, línea de 
conducta leal y clara de la que no 
nos apartará un ápice nada ni na- 
die. 

Nada ha podido romper esta cor- 
dialidad, pese a ataques insidiosos, 
no obstante los más soeces insultos 
públicos a personalidades muertas y 
vivas por quienes sentimos emociona- 
do cariño y admiración, y que cons- 
tituyen altos ejemplos de ciudadanía 
y de honor. 


HAY QUE ACABAR CON LAS 
PALABRAS DESABRIDAS 


Nunca hemos manchado nuestros 
labios ni avillanado nuestra pluma 
insultando o combatiendo a un com- 
patriota por pensar distinto que nos- 
otros. No hemos obstaculizado jamás 
campañas e iniciativas, y en varias 
ocasiones hemos colaborado con nues- 
tra actuación O nuestra cortés asis- 
tencia a sus invitaciones. ¿Pueden de- 
cir lo mismo quienes más de una 
vez nos han negado la firma cuando 
gestionábamos la protección y el au- 
xilio a hombres de izquierda en gra- 
vo peligro de muerte? 

Y sévase que no estamos dispues- 
tos a tolerar, ni como españoles ni 
como hombres, «ataques groseros ni 
injurias, que no demuestran razón, 
sino bajos instintos y falta de cultu- 
ra. Es una advertencia clara y re- 


para nosotros son los primeros y fun-posada que damos a aquella prensa 








BRIZ 

Evolucionar es modificar lo 
que evoluciona para suprimirle 
defectos. Y cuando el modificar 
no es para restar imperfeccio- 
nes a lo que se modifica, no es 
eso evolucionar, que entonces se 
involuciona. 

Evoluciona la humanidad 
cuando descubre una ley que no 
sabía; cuando domina los ele- 
mentos naturales para favore- 
cer O prolongar, con ellos, su 
vida; cuando rompe cercos que 
le oprimían; cuando confeccio- 
na bellezas y armonías; cuando 
establece normas de relación 
que dignifican la vida; cuando 
se supera a sí misma. 

De ahí que evolucionar sea el 
aspecto normal del vivir y que 
involucionar sea emprender el 
camino de morir... Que cuando 
la humanidad involuciona es 
cuando en ella florecen el odio 
y la muerte, 

La vida sigue un curso nor- 
mal de evolución, y la humani- 
dad, con ella, marcha, por el ca- 
mino de los mejoramientos, ha- 
cia las perfecciones, jamás com- 
pletamente conquistadas, que 
constituyen su norte, 

Esa marcha normal de la hu- 
manidad en la vida es su evyo- 
lución. La humanidad evolucio- 
na cuando sigue el ritmo nor- 
mal de las leyes naturales que 
encauzan su vivir. Es eso una 


NAS 





UCIONAR 


que, de hirientes, matan y son 
horrorosas... Es que, entonces, 
se trunca la evolución y retro- 
cede la Historia... Hasta que, 
por una revolución, se vuelve al 
ritmo normal, se rehace la es- 
piral y avanza otra vez la His- 
toria: se vuelve a evolucionar. 

Evolucionar es vivir hoy me- 
jor que se vivió ayer, 

El hombre, esa célula de la 
humanidad, evoluciona en ra- 
zón inversamente proporcional 
a sus bajas pasiones: cuando se 
sacude yugos; cuando consigue 
saberes; cuando desecha baje- 
zas; cuando se impregna de 
amores, 

El hombre, ese átomo univer- 
sal, involuciona en razón direc- 
tamente proporcional a sus pa- 
siones bajas: cuando se erige en 
verdugo; cuando se adhiere a 
creencias; cuando cultiva baje- 
zas; cuando fomenta dolores. 

Y es que, evoluciona el hóm- 
bre cuando mejora sus mejores 
cualidades. 
eee - que involuciona el hom- 

uando empeora s 
cualidades. s gas 

También se evoluciona e in- 
voluciona en concepciones: 

El seminarista que creyó en 
divinidades y, comprendiendo 
ahora el error, desecha la creen- 
cía, evoluciona. 


























































El anarquista que intuyó li- 
bertades cayendo ahora en 
error, ansia lo autoritario, invo- 
luciona. 

Que evolucionar es avanzar 
hacia lo justo, lo bello, lo bueno. 

E involucionar es retroceder 
hacia lo injusto, lo horrendo, lo 
perverso. 

De ahí que anarquía sea un 
Pts de evolución y que todas 
pa as arquias sean fermentos 
EL NINO inyolue a hi 

orque as las arquías cons- 
Y LA ESCUELA triñen las libertades y yugulan 
de el_pensamiento. 

Y anarquía es el disfrute de 
las más amplias libertades y el 
cultivo de los más amplios pen- 
samientos. 

Por eso, el anarquista evolu- 
ciona constantemente, 

Y cuando así no es, que in- 
voluciona o se estanca, entonces 
deja de serlo. 

Porque Anarquía y Evolución 
son indisolubles. 


espiral que adquiere amplitud 
y altura cada vez... 

Sólo que, como las rutas trun- 
cadas, esa espiral sufre, a veces, 
forzamientos que entorpecen su 
armonía y desfiguran su forma, 
convirtiendo la espiral, que aca- 
ricia, por lo hermosa, en aristas 
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UNA CORTES ADVERTENCIA 


Por otra parte, y coincidiendo con 
la intransigencia absorbente y tiráni- 
ca de un sector de izquierda, al que 
invitamos a la reflexión serena, en la 
esperanza de ser atendidos, una alta 
personalidad que ha ostentado la re- 
presentación diplomática española, se 
produce con una intolerable violencia 
de concepto y de expresión, impro- 
pia de sus años, de su carácter y de 
las circunstancias gravísimas del mo- 
mento, que exigen la máxima ponde- 
ración y equilibrio. Se llega a ha- 
blar de deslealtades y de listas ne- 
gras. No queremos responder, aunque 
pudiéramos hacerlo documentalmente, 
en ese tono agresivo y desabrido más 
que con una afirmación categórica: 
no admitimos patentes de revolucio- 
narismo, porque de óste responden 
nuestros hombres, nuestra conducta 
antes de la guerra, en la guerra y 
después de la guerra. No tememos 
las listas negras. Por el contrario, de- 
seamos que aparezcan y acaso con- 
viniera conocer las de 1914-1918, por- 
que servirían para que el mundo en- 
tero nos conozca a todos. Piensen 
bien en lo que hacen antes de que 
ocurran cosas irreparables. 


COMENTARIOS A UN MANI- 
FIESTO 


Con fecha 16 de septiembre ppdo. 
—tengamos en cuenta la acelerada 
marcha de los acontecimientos—, una 
radio clandestina “España Indepen- 
diente”, según folleto publicado por 
el partido comunista, lanzó desde ai- 
res españoles un manifiesto digno de 
la mayor atención. En él se afirma 
que Franco hace preparativos, decre- 
ta movilizaciones y se coloca en ac- 
titud favorable a Alemania. Para im- 
pedir semejante monstruosidad hace 
un llamamiento a todos los españo- 
les, sin reparar en ideologías. “Desde 
comunistas, socialistas, sindicalistas y 
republicanos hasta las más diversas 
fuerzas conservadoras, para impedir 
que Franco y la Falange lancen «a 
España a la matanza de la guerra 
hitleriana.* Pinta un cuadro aterra- 
dor. Servir los intereses de Hitler es 
la ruina, desangramiento y perdición 
de España. Conformes en absoluto. 
Seria espantoso. 

Para contrarrestar esto hay que 
saltar, afirma, sobre el pasado, olvi- 
dar rencillas. 

“A un lado los agentes de Hitler, 
al otro los patriotas de cualquier pro- 
cedencia social o tendencia política o 
religión, para anteponer a todo otro 
interés los intereses vitales de la pa- 
tria.” Son palabras textuales del ma- 
nifiesto de un partido esencialmente 
internacionalista, lo que les da ma- 
yor realce. 

Piden un amplio frente nacional, y 
como programa de un “Gobierno de 
Unidad Nacional y Salvación de Es- 
paña”, el siguiente: 

"Rompimiento de todas las ligazo- 
nos actuales de España con Hitler y 
los países del Eje.” 


de todos los presos y 
autorización para volver a España sin 
ninguna traba ni peligro a los espa- 
ñoles que se encuentran en forzada 
emigración, para todos concurrir a la 
salvación y engrandecimiento de Es- 
paña.” 

“Restablecimiento de la libertad de 
prensa, reunión y opinión para mo- 
vilizar a todas las fuerzas del pue- 
blo al servicio de la causa liberadora 
de España.” 

“Reconstrucción del país, aseguran- 
do la paz y trabajo a todos los es- 
pañoles.”* 

“Preparación de -las condiciones pa- 
ra que, por medio de elecciones de- 
mocráticas, el pueblo elija una Asam- 
blea Constituyente que elabore la 
Carta Constitucional que garantice la 
Libertad, la Independencia y la Pros- 
peridad de España.” 

Hagamos algunas meditadas obser- 
vaciones a este documento. 

¿Y si Franco, como ahora ocurre, y 
de ello son buena prueba los men- 
sajes cambiados con Inglaterra y Nor- 
teamérica, toma o sirve la causa de 
las democracias, pensando egoísta- 
mente y por mantenerse en el po- 
der? ¿Seguirá entonces el partido co- 
munista la ruta fijada y se unirá a 
él para combatir al Eje? 

Nos resistimos siquiera a pensar tal 
enormidad. ¿Dejará que estalle la 
guerra en España? En este punto el 
“aanifiesto es una nebulosa. 

Seamos lógicos y consecuentes. Lo 
que ese manifiesto, que no nos atre- 
vemos a calificar de apócrifo, aunque 
lo haríamos gustosos, pide no difiere 
en nada de los mismos tímidos pos- 
tulados con que, en tiempos de la 
monarquía y utilizando las vías le- 
gales, se pedía para obtener una si- 
tuación liberal y benigna para el 
pueblo. 

Los encarcelados, los que sufren en 
el exilio, no han de ser liberados ge- 
nerosamente por nadie, sino que han 
de salir y entrar por la fuerza impe- 
riosa del derecho, ganada por las 
armas y a consecuencia del derrum- 
bamiento del franquismo. 


NUESTRA ACTITUD EN EL 
DOLOROSO PRESENTE 


Pretendemos mantener en toda su 
pureza y rectitud una línea de con- 
ducta de siempre en lo que se re- 
fiere a la política nacional; de todo 
momento y no a medida de las cir- 
cunstancias, las conveniencias o las 
consignas, en lo que atañe a las de- 
mocracias. 

Porque tenemos rota el alma de do- 
lor, queremos trabajar serenamente 
por España, huyendo de campañas de 
a baldías e ineficaces y ha- 
ciendo labor cultural, libros, ' 
ganda, etc, 7 

Por esto huímos de fiestas en las 
que se hacen homenajes a pueblos 
mas o menos grandes, más o menos 
chicos, muchos de los cuales se apre- 
suraron a reconocer a Franco con 
idéntica premura que se plegaron a 
las armas germanas. También pen- 
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samos en el hambre y la miseria de 
nuestros hermanos en España, tan no- 
cesitados o más de ayuda y socorro. 


POR El HONOR DE NUESTRA 
BANDERA 


Cuando se nos reconozca y la ban- 
dora de los defensores de Madrid, 
do los vencedores de Guadalajara, 
de los mártires de Guernica, pueda 
ondear en el lugar que corresponde a 
la primera nación que luchó con bra- 
vura inigualada contra el fascismo, 
entonces los republicanos, socialistas, 
cenetistas, ugotistas y faístas, toma- 
rán parte en esos actos con la noble 
altanería española y la satisfacción 
de que tenemos un puesto de honor 
y no una presencia tolerada, a todas 
luces desairada y falsa, 

Santiago de Chile, 9 de diciembre 
do 1942, 

Por el PARTIDO SOCIALISTA OBRE- 
RO ESPAÑOL: José Loredo Aparicio y 
Antonio Torbellino. 

Por ACCION REPUBLICANA ESPA: 
ÑOLA: Vicente Sol y Antonio de Le- 
Zara. 

Por la CONFEDERACION NACIO- 
NAL DEL TRABAJO: Manuel Alvarez 
Nieto y Servet Martínez. 

Por la DELEGACION PROVISIONAL 
DE LA UNION GENERAL DE TRABA- 
JADORES: José Pérez. 

Inmediatamente surgieron los co- 
mentarios: Enemigos de la “unidad” 
y, por ende, de Rusia; ítem más, de 
las democracias, que todos sabemos 
la gran ayuda que tan incondicional- 
mente recibieron de los comunistas en 
todo momento, etc.. etc. Traducido a 
buen romance, esto puede perfecta- 
mente llemarse “el pataleo”. En el 
fondo, quizá, les pese haber ido de- 
masiado lejos, pues la opinión izquier- 
dista chilena ha conocido nuestro ma- 
nifiesto con verdadera simpatía, a tra- 
vés de la revista “Hoy”, la más cali- 
ficada de las publicaciones del país, 


Con motivo del aniversario de la 
muerte de Pablo Iglesias, el grupo 
socialista radicado en Chile celebró 
una velada en los salones del Centro 
Republicano de Santiago. 

Hicieron uso de la palabra orado- 
res del Partido Socialista Chileno y 
de la C. N. T. CH., e intervinieron, 
además, varios poetas y escritores que 
recitaron poesías alusivas al acto y a 
España. 

Intervinieron también: en nombre 
del Partido Socialista, José Loredo; 
por la U. G. T., Antonio Torbellino, 
e invitados exprofeso los republicanos 
Suárez Picallo y Antonio Lezama, y 
por la C. N. T., González Inestal. 

El acto estuvo muy animado y sir- 
vió para apretar más los lazos en- 
tre los españoles que realmente se 
interesan por España y sus proble- 
mas. CORRESPONSAL. 





El hombre, a través de su mi- 
lenaría peregrinación en el se- 
no de la nocne, acabará por en- 
contrarse a si mismo; éste será, 
sin duda, el más portentoso de 
sus descubrimientos. 
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Las esperanzas puestas desde 
siempre en este autodescubri- 
miento pudieron ser, a lo largo 
de interminables épocas pasa- 
das de opresión y oscurantismo, 
una halagadora perspectiva para 
la gran familia de los irreden- 
tos, de los parias, de los expo- 
liados, de los que arrastran so- 
bre la Tierra su miserable exis- 
tencia, como quien arrastra una 
maldición; en la hora presente, 
la conquista del hombre por el 
hombre, la manumisión comple- 
ta de la especie, su definitiva 
emancipación de las potencias 
diabólicas que lo arrastran con 
implacable suña hacia el abis- 
mo de los más negros desitnos, 
no puede seguir siendo un ava- 
ga ilusión borrosa e inasequible 
para todos, ni la iluminada es- 
peranza de unos cuantos visio- 
narios, inclinados con solícita 
angustia sobre la inmensa mul- 
titud, vasta, profunda y cam- 
biante como un océano, Es pre- 
ciso que el hombre, que todos los 
hombres, adquieran conciencia 
plena de su indeclinable respon- 
sabilidad ante las generaciones 
futuras. 


* ss 
Elevar la yoz por encima del 
ensordecedor estruendo de las 
armas para despertar la con- 
ciencia de los hombres a la som- 
bría realidad de la hora supre- 
ma que vivimos es una nece- 
sidad apremiante cuya impera- 
tiva urgencia llama a las puer- 
tas del mundo con aldabona- 
zos lúgubres, anunciadores de 
la terminación inminente de un 
plazo irrevocable. 4 
* + 


Mil factores retrógrados con- 
vergen eternamente sobre los 
caminos del progreso moral de 
los- pueblos, tácita o explícita- 
mente confabulados para dete- 
ner el avance de la sociedad 
o para entorpecerlo, en compli- 
cidad con las más negras su- 
pervivencias de todos los tiem- 
pos oscuros que fueron; el es- 
píritu del mal, por contra, cuan- 
do se desborda sobre la tierra, 
encuentra anchos cauces propi- 
cios por donde puede avanzar 
y discurrir libremente, arrollán- 
dolo todo, sumergiendo hombres 
y cosas bajo su avalancha de 
dolor y de muerte, 

da 





CON MIRAS A LA POST-GUERRA 





LA MISION DE LOS SINDICATOS 


que el 


agrupación e” oe 


Feorporativa” de 


obreros con fines solamente de|la H 


índole moral y económico in- 
mediato. Otros se han servido 
y siguen sirviéndose del Sindi- 
cato para auparse en la políti- 
ca y ciscarse, después, en los 
parias de buena fe que les sir- 
vieron de plataforma para lle- 
gar a su objetivo primordial: el 
bienestar particular. 

De ahí que veamos cómo esas 
centrales que cuentan con mi- 
llones de adherentes—de coti- 
zantes—, sólo son el testaferro 


para que el líder les utilice con|n, 


fines personales y, por consi- 
guiente, contrarios en general 
a aquéllos. 

Cierto que el problema no es 
nuevo y que estas inmoralida- 
des de bulto datan desde que el 
explotado empezó a organizarse 
para defenderse de su explota- 
dor y confió su emancipación 
a esos líderes que, tan acerta- 
damente, un gran dramaturgo 
francés los llamó “malos pas- 
tores”, Sobre el particular se ha 
discutido ampliamente, sobre 
todo, entre los que han enten- 
dido, sin que nada les haya A yo 
dido hacer cambiar de opinión 
hasta la fecha, que los Sindi- 
catos han de tener personalidad 

ropia, así como objetivos fina- 
es de total liberación de la cla- 
se trabajadora hasta el presen- 
te tan vilipendiada y explotada 
por tirios y troyanos. Por lo que 
ya a fines del siglo XIX se pro- 
dujo la división en la primera 
Internacional (Asociación In- 
ternacional de Trabajadores), y 
entre las dos tendencias, osten- 
tada una r Miguel Bakunin, 
que entendía que los Sindicatos 
no podían ser el instrumento de 
políticos más o menos ambicio- 
sos, mientras que Carlos Marx 
defendía la tesis contraria, o 
sea, el politicismo de las clases 
desheredadas organizadas. Y así 
hemos visto luego que, siguien- 
do las doctrinas marxistas, se 
han creado organizaciones obre- 
ras y partidos políticos de gran 
contenido numérico, pero amor- 
fos en valor positivo. 

La historia nos ha demostra- 
do hasta la saciedad que Baku- 
nin tenía razón sobrada al en- 
frentarse con Marx. Pues el 
error histórico de Marx ha te- 
nido una importancia tal que 
no es aventurado afirmar que la 
actual contienda guerrera mun- 
dial que tan salvajemente azo- 
ta hoy al mundo es origen de la 
errónea interpretación que del 
sindicalismo tuvo Marx en el si- 
glo pasado Y ue, al correr del 
tiempo, ha influenciado a unos 
y a otros, creándose así en las 
mentes ávidas de lucro y os- 
tentación un espíritu materia- 
lista mezquino, perjudicial siem- 
pre en esas mentes. 

Si las energías que se han 
desgastado desde hace más de 
medio siglo por los partidos ba- 
sados en las teorías de Marx, 
en labor política—y empleando 
los Sindicatos como instrumen- 
to—, se hubiesen empleado en 
capacitar al trabajador y en 
moralizar al hombre, segura- 
mente que ni Hitler ni Musso- 
lini, ni ningún dictador hubiese 

dido tener la suficiente po- 

ncialidad para desencadenar 
tragedias de la envergadura de 
la que estamos viviendo y otras 
que fueron el prólogo de la ac- 
tual, Pero se creyó que con lla- 


Se ha hablado mucho de la¡mar al pueblo “masa” y hacer- 
misión del Sindicato. Unos creen le servir como tal ya era lo su 


A A A 


ficiente, y... sí lo era yo que 
unos cuantos fuesen eje de 

umanidad toda 
te en detrimento de 
dad misma. 

Por lo tanto, si el pasado. ha 
de servirnos de algo, se impone 
que se dé a los Sindicatos esa 
personalidad de que tan faltos 
están; sólo así, en la post-guerra 
podrá nacer un mundo verda- 
deramente nuevo, sin posibili- 
dades de que cualquier Hitler 
pueda otra vez volver a las an- 
dadas convirtiendo al globo en 
un cementerio de seres huma- 


recisamen- 
Humani- 


OS. 

Los Sindicatos serán, bajo es- 
tas reglas, salvaguardia de paz 
y bienestar social, porque los lí- 
deres sin escrúpulos no tendrán 
posibilidad de traficar con la 
buena fe del inconsciente pro- 
letario. 
Los Sindicatos de la C. N. T. 
de España pueden, sin asomo 
de duda alguna, servir de guía 
y ejemplo en esta magna ta- 
rea por su capacitación, puesta 
bien a prueba en los momentos 
culminantes de su historia. Véa- 
se si no cómo al estallar la sub- 
levación militar fascista el pue- 
blo español la hizo frente con 
inusitado valor de hombres 
conscientes de sus derechos y 
deberes. Y es que la C. N. T. 
española estaba impregnada de 
savia bakuniniana y fué enemi- 
ga acérrima de la política, lla- 
másese blanca, negra o “roja”, 
empleando sus energías máxi- 
mas en instruir y capacitar a 
sus adherentes, así como al pue- 
blo en general. Se objetará, no 
obstante, que en el pueblo ibero, 
bajo la fatídica careta del Co- 
revolución y guerra, se come- 
tieron yerros de mayor o me- 
nor alcance; no lo dudamos ni 
lo negamos, y sólo repetiremos 
aquello de “errar es de sabios”. 

Pero, ¿qué hubiese aconteci- 
do sí el proletariado internacio- 
nal hubiese poseído una educa- 
ción social equivalente a la del 
pueblo español? ¿Si esos núcleos 
de trabajadores “organizados” 
de Francia, Gran Bretaña, Ru- 
sia, Estados Unidos, etc. etcé- 
tera, hubiesen tenido personali- 
dad propia? ¿Italia y Alemania 
se hubiesen atrevido a prestar 
a Franco aquella ayuda desca- 
rada? ¿Y a los “democracias” 
frente a la Repúplica Española, 
bajo la fatídica careta de 1 Co- 
mité de No Intervención? Con- 
testen estos interrogantes los 
partidarios marxistas. Por otra 
parte, el proletariado de estas 
naciones —de no haber estado 
castrado por el socialismo mar- 
xista— hubiese ayudado a sus 
hermanos de allende los mares 
y del otro lado de los Pirineos 
como se lo merecían, y en cir- 
cunstancias tales no hace falta 
ser un lince para determinar el 
fin de la sublevación de Franco 
y sus secuaces en derrota ful- 
minante, con un triunfo edifi- 
cante y de NS gp pa insos- 
pechadas en bien del proletaria- 
do y, por ende, de la Humani- 
dad toda. 

Y ante un final de esta natu- 
raleza en España, ¿se hubiese 
atrevido el nazifascismo, de ha- 
ber existido, a poner su bota de 
caballo de Atila sobre los pue- 
blos que para baldón del siglo 
XX tiene subyugados? La con- 
testación que la dé el amigo lec- 


tor, 
Manuel M, BAGET 
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Es preciso poner un freno in- 
quebrantable a la marcha ava- 
salladora del “progreso”. Obser- 
vad cómo, sometida a la in- 
flexible tutela de sus amos tra- 
dicionales, la pobre humanidad 
avanza a pasos agigantados... 
hacia su total anulación, hacia 
su irremediable destrucción fí- 
sica, hacia su inevitable aniqui- 
lamiento. 

¿Qué representa, en efecto, 
la pálida silueta temblorosa de 
la desventurada Edith Cavell 
marchando hacia el muro fa- 
tídico—imagen que conmovió al 
mundo entero hace cinco lus- 
tros—si la comparamos con las 
ingentes montañas de hombres 
y mujeres sacrificados en nues- 
tros días ante el altar de las 
mismas insaciables deidades? 


Después de haber domestica- 
do y reducido a servidumbre las 
fuerzas ciegas de la naturaleza; 
después de haber aprendido a 
volar más veloz Pl más alto que 
el águila; después de haber es- 
erutado las profundidades ver- 
tiginosas del firmamento y leí- 
do en el gran libro del univer- 
so, el ser humano, al contem- 
plarse a sí mismo se siente per- 
plejo ante el enigma elemental 
de su propia rsonalidad. El 
hombre sigue siendo un miste- 
rio para el hombre. No com- 
prende o no se atreve a com- 

render. Llegó a desentrañar el 
enguaje mudo y frío de las pie- 
dras que esconden el secreto de 
generaciones olvidadas, y no 
acierta a interpretar las velei- 
dades de rebeldía que bullen en 
su alma y en su cerebro, y que 
son como las primeras notas, 
como los primeros acentos del 
himno que entonará mañana a 
la Libertad. 
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Una fuerza sutil, tentacular, 
tenaz e indefinible, implacable 
como una angustiosa pesadilla, 
se enrosca en su voluntad ape- 
nas esbozada, traba sus miem- 
bros y, ahogándolo sin piedad, 
tiende una nube opaca ante sus 
ojos y oculta a su mirada la 
deslumbradora realidad de la 
vida que le aguarda y se le ofre- 
ce pletórica, esplendorosa y vir- 
gen. 

£*o» 

El hombre, peregrino eterno 
a través de un paraíso que la 
maléfica influencia de mons- 
truosas supervivencias convir- 
tió en inhóspito y estéril de- 
sierto, ¿morirá de sed junto al 
pozo que le brinda sus claras 
aguas salvadoras? ¿Seguirá su 
marcha patética hacia la muer- 
te sin gloria, dejando a sus es- 
paldas el oasis que le brinda 
plenitud de vida? ¿O sabrá des- 
garrar a tiempo los velos de 
prejuicio que ocultan a sus ojos 
el secreto de su omnipotencia? 
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Sus propios verdugos, ampá- 

Denda ul US sd 
una 

ñada 
dencias impunes, se encargan 
de encender ante él inmensas 
hogueras a cuyo trágico res- 
plandor puede vislumbrar el 
único camino. Pero el hombre, 
aturdido por el espantoso tor- 
bellino que ruge a sus pies y lo 
envuelve y aprisiona, intoxica- 
do por las emanaciones deleté- 
reas que se desprenden de la 
inmensa charca en que por mo- 
mentos se hunde, contaminado 
a pesar suyo por el virus homi- 
cida que envenena el ambien- 
te, no parece concebir siquiera 
la esperanza de una próxima 
total redención. El hábito de 
sufrir ha castrado su voluntad 
e impreso una especie de amor- 
ío fatalismo en su alma. La mi- 
seria, la servidumbre abyecta y 
finalmente la guerra, telón de 
fondo ante el cual se viene des- 
arrollando desde tiempos inme- 
moriales la desgarradora odi- 
sea del hombre sobre la tierra, 
han ido adquiriendo paulatina- 
mente en la conciencia de to- 
dos caracteres de fatalidad in- 
eluctable. Y ante el desborda- 
miento de las pasiones insanas 
que ensombrecen su espíritu y 
se ensañan, inmisericordes, en 
su carne, el ser humano se deja 
caer de rodillas y levanta los 
brazos al cielo, huérfano de di- 
vinidades, en un inútil gesto de 
imploración. 
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. No sabe que la salvación, la 
única salvación posible, está en 
1; que en las palabras del vie- 
jo himno proletario: “Ni dios, 
ni césar ni tribuno”, se encie- 
rra la fórmula mágica de su 
manumisión. Que los individuos 
y las instituciones sólo son bue- 
nos o malos, dignos o indignos, 
nobles o ruines, en la medida 
en que favorecen o estorban la 
marcha ascendente del hombre 
hacia sus superiores destinos. 
No lo sabe; pero en el seno 
de su personalidad múltiple, en 
el fondo de su compleja sensi- 
bilidad protéica, se van acumu- 
lando las hieles de todas las in- 
justicias y los impulsos conte- 


D. Juan Negrín 


E en cuanto los hombres tu- 


de monstruosas Solar la 


nidos de todas las rebeldías que 
no hallaron traducción contun- 
dente en el terreno de los he- 
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chos. 

La Revolución Social, el ra- 
dical cambio de rumbos, la sub- 
versión total del orden de co- 
sas imperante, debieron produ- 


vieron noción de que la iniqui- 
dad se alzaba como única rec- 
tora de sus destinos. No fué así. 
La Revolución pudo seguir sien- 
do considerada patrimonio ex- 
clusivo de visionarios sin_con- 
tacto con la realidad. Sueño de 
utopistas; elucubración nacida 
en cerebros dominados por la 
fiebre; lejana promesa de re- 
denciones imposibles; remota 
esperanza sin expresión concre- 
ta en el lenguaje de los hom- 
bres sensatos; consigna de par- 
tido; credo de bandería, secta, 
grupo o fracción. Ilusión acari- 
ciada por individualidades si- 
tuadas al margen de la socie- 
dad. Quimera exclusiva de des- 
terrados; reivindicación iluso- 
ría de los eternamente despo- 
jados en todas las encrucijadas 
del camino... 


el sentimiento de la propia dig- 
nidad ultrajada, de los dere- 
chos escarnecidos; lo que no 
consiguieron siglos enteros de 
prédicas inflamadas ni el su- 
EE poder de ejemplaridad 


+6 $ 
| Lo que no pudo hasta ahora 


de tantos precursores, lo podrá 
al fin el más primario y ele- 
mental de los instintos: el de 
la conservación. Porque la Re- 
volución Social, a través de tan- 
tas y tan sangrientas vicisitu- 
des, ha venido a constituir una 
necesidad biológica. 
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Esta guerra de ahora no es 
más que la proyección agigan- 
tada del inexpiable crimen con- 
tra natura que es la vida mis- 
ma en el seno de una sociedad 
estigmatizada por la más mons- 
truosa de las aberraciones. Es 
el producto repulsivo, el fruto 
podrido del ENT de la 
ciencia, deidad libre de espíritu 
esencialmente. humano y uni- 
versal, con una ordenación so- 
cial calcada sobre moldes me- 
dievales en la que subsistén, 
amparadas por la violencia al 
servicio de una minoría, las for- 
mas más crueles y más anacró- 
nicas de convivencia entre los 
hombres. 
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Un tanque aplastando en su 
marcha apocalíptica el cuerpo 
de un hombre, su creador; esta 
es la imaginación más acaba- 
da, más descarnadamente elo- 
cuente, más horriblemente ver- 
dadera, del drama de nuestro 
tiempo, de nuestra civilización, 
de nuestra sociedad. Es la tra- 
ducción a un lenguaje más eru- 
do de esa otra desgarradora 


transportes, la agricultura y el 
arte prostituído, en que - 
nes de parias sin personalidad 
social y sin relieve trabajan, su- 
fren y mueren devorados por 
el mismo monstruo impersonal, 
anónimo, inaprensible. 


La máquina es como la con- 
densación de la labor anónima 
de cientos de generaciones de 
trabajadores. Está impregnada 
de espiritualidad. Han sido ne- 
cesarios cientos de siglos de de- 
puración y superación constan- 


Ylte de la inteligencia humana 


para producirla. Su capacidad 
de contribución a la felicidad 
del hombre puede medirse por 
su capacidad de destrucción. Ya 
casi es capaz de arrasar el pla- 
neta entero. Mañana podrá ha- 
cerlo sin limitaciones ni trabas 
de ninguna especie. Para que 
su inmenso poder de destruc- 
ción se convierta y transforme 
en invencible aliado nuestro en 
la gigantesca tarea de restituir 
al ser humano sus derechos y 
su dignidad, sólo falta que se- 
pamos sanear la atmósfera y 
crear para ella el único ambien- 
te en que sus latidos poderosos 
serán generadores de Vida en 
vez de heraldos de la Muerte. 

La pasividad equivaldría a la 
aceptación de una inapelable 
sentencia de muerte. La Revo- 
lución es una insoslayable ne- 
cesidad biológica. 


Proudhon CARBO, 


Exilio, diciembre 1942, 






PINTURA Y DECORACION 






B, CANO RUIZ 


Mier y Pesado, 107:A 
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“el liquidador”” 


Por la prensa hemos sabido que Juan Negrín, el socia- 
lista que presidió el último gobierno de la República es- 
pañola, viene urgentemente a México para intervenir en 
lo del tesoro del “Vita”, y se nos ocurre preguntar: ¿Y a 
ese tipo quién lo interviene? 

Todo el mundo sabe que fué el “entreguista” del tesoro 
español a Rusia, del cual no se ha sabido ni una palabra 
más. Que es el sujeto que dispone de los fondos españoles 
depositados en Londres, y de los cuales no da cuenta a na- 
die. Que es la caja fuerte del partido comunista español, 
2 cuyo único servicio se cree obligado. Que es el gerente 
de los depósitos administrados por el S. E. R. E. en México, 
y de los cuales se ha comunicado a la Comisión oficial que 
administra nuestro tesoro, que no queda un eentavo, cosa 
que no creemos. 


¿Y es este señor, pelele en manos del aparato interna- 
cional comunista, el que viene a México a intervenir en co- 
sas que están fuera de su radio de influencia, cuando lo 
justo hubiera sido que una comisión de soldados de la Re- 
pública se hubiera trasladado en tiempo oportuno a Lon- 
dres a exigirle cuentas por el estupendo negocio, para él, 
de la emigración española? ; 

Ya hemos dicho en nuestro periódico que rechazamos 
en absoluto la personalidad de Juan Negrín como repre- 
sentante del pueblo español. Por tanto, aquí no hace falta 
pre individuo, No tiene nada en qué intervenir ni qué re- 
solver. 


A 


id 


sarao opa 


quo 
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93 de enero de 1943 


Nuestras ideas, núestras tác- 
ticas de lucha deben estar per- 
manentemente sujetas a revi- 
sión. Ha sido demasiado explo- 
tado el tópico de la pureza de 
los principios por encima de to- 
do; la mayoría de las veces por 
aquellos que estaban faltos has- 
se de los - 2 elementales. Afor- 

nadamente, nuestra organiza- 
ción no es —ni debe serlo— una 
secta 

libertario, porque con- 
sideramos que en esta etapa his- 
tórica, el socialismo es la solu- 


ción de los problemas y de las 
luchas que con lecciones 
económicas vocan. Luchamos 
por la libertad porque, lejos de 


considerarla un prejuicio bur- 
gués, la consideramos insepara- 
ble de las soluciones tas. 
La experiencia bolchevique nos 
ha demostrado que los medios 
dictatoriales no sirven para las 
finalidades socialistas, que pue- 
den servir para ind ar 
un , para crear un ejército 
fu y, con todo ello, crear 
una nueva capa social, la buro- 
cracia, q predomine y deje en 


pie la desigualdad y el privile- 
Hemos luchado nuestras 
ideas en España, han luchado 


y de las de los otros tenemos 
que sacar consecuencias, va- 
riando, si es preciso, nuestras 
tácticas en lo que consideramos 
han sido ineficaces, o aplicán- 
dolas con más intensidad si es- 
timamos lo contrario. Así sere- 
mos verdaderamente fieles a la 
finalidad perseguida. la e 
ca posición honesta de quien no 
piensa lucrarse con el socialis- 
mo. 








INTERPRETANDO A FERRER 


. Luchamos por el | £rix 


revolucionario, 











Deben ser nuestros maestros 
los que nos dejen en condicio- 
nes teóricas pre poder en la 
práctica confirmar o desechar 
sus puntos de vista. Nunca con- 
siderarlos nuestros profetas. He- 
mos de agradecerles su buena 
intención. Pero no puede ningún 
socialista luchar par darles la 
razón a los maestros, sino para 
que la humanidad deje de su- 


Tampoco debemos encasillar- 
nos con mentalidad partidista; 


apt incluso su 
los intereses clase; ese 
algo es la humanidad. El con- 
junto de seres que la componen, 
divididos en clases y en 
buenos y en malos, constituyen 
el problema, El hecho de que 
circunstancialmente nos apoye- 
mos en los que desde el punto 
de vista material están en peo- 
res condiciones, no significa que 
pretendemos voltear la to: ; 
rd que los que hoy están arri- 
mañana estén abajo. Esto 
sería un absurdo, mucho r, 
un crimen que no puede 
el ropaje socialista. Y, no obs- 
tante, y que reconocer que, 
en nombre del socialismo de 
das las tendencias, se han come- 
tido estupideces. Que, indepen- 
dientemente de las campañas de 
sus naturales enemigos, los fal- 
sos conceptos socialistas no han 
contribuido menos en la desfi- 
guración de las finalidad 


en 
puocda deshonrar el pensamiento 


3. R. 








La escuela 


es ulere “decir indpacds > 
nario, ere e en- 
cia del habre o de la sociedad 
de toda influencia religiosa, afir- 
e e pro esta interpre- 

n rreno pedagógico, a 
la enseñanza y a la educación 
de la infancia, la Escuela Mo- 
derna, la escuela que concibió 
Francisco Ferrer, y que inau- 
guró en 1901 en lona (Es- 


Mea es la única escuela irre- 

osa existente. 

Que no se escandalicen los 
maestr 


os laicos de|nio 


llamados 

Francia, de México, de Estados 

Unidos de América y del resto 

del mundo ante mi afirmación: 

la escuela laica que se ha cons- 
lo en algunas naciones es 


tituído e: 







y man: llene > que la de 
educandos seres sin voluntad, 
entes incapaces de orientar por 


sí mismos y capaces sólo de ser | manda 


orientados por demás, 

Una y otra escuela se funda- 
mentan en la idea de tender 
a destrozar toda acción impul- 
siva, toda manifestación ui- 
ca espontánea del niño, todas, 
absolutamente todas las tenden- 
cias naturales mejores, todas 
sus maravillosas intuiciones que 
alimentadas y ayudadas en su 
desarrollo habrían de aumentar, 
considerablemente, el caudal de 
descubrimientos e inventos que 
beneficiarían a la especie hu- 
mana... Una y otra, repito, se 
oponen, sectariamente, a im- 
pulsiones evolutivas del indivi- 
duo, prefiriendo obligarle a que 
renuncie a considerarse con 
e ros derechos y deberes a 
otro semejante, a que no obre 
nunca por su propia cuenta si- 
nunca por su propia cuenta si 
no concuerda con la dirección 
moral que ambas han estable- 
cido, como dogma intocable, de 
Ps a la-Iglesia y al Es- 


o, 

¿Qué valor ético tiene, pues, 

que proclamen .0o. 7 otros mé- 

todos pedagógicos laicos el res- 

pea a la personalidad infantil? 
inguno. Que la escuela laica 


No basta, no, que la escuela lai- 
ca simule ace todas las con- 
clusiones de ciencias de la 


educación; no basta que en la d 


escuela del Estado se practique 
la coeducación, que de ella se 
destierre, en parte, el premio y 
el castigo, que se instruya al ni- 
ño con la menor violencia, de 
acuerdo con su potencia asimi- 
lativa de conocimientos; lo que 
más importa es que se forme 
moralmente, que sea sencillo, 
justo, sincero, modesto, genero- 
so, solidario, que se favorezcan 
todas sus iniciativas evitando 
las que puedan -perjudicarle o 
periudicar a los demás; que se 
enseñe o ayude a pensar, a 
sentir, a ser noble, a ser huma- 
no, como se le enseñó y ayudó 
te o A cd od 2 
su pro; , que 

la exigencia de su mataralésa a 


Tanto la escuela laica como 
la rel son responsables del 


atraso intelectual, del embrute- 
cimiento moral y de los odios 
y de las guerras que sufren los 
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MEDICINA-CIRUGIA-PARTOS 


quiere decir del hombre, y de 


irreligiosa 


pueblos. Una exige al niño que 
obedezca los mandatos de Tos 
ministros _ de este o de aquel 
Dios en la tierra; la otra, la 
misma obediencia absoluta a las 
órdenes de los ministros del Es- 
tado. La escuela religiosa culti- 


Un reportaje sobre la España franquista 


y 


SOLIDARIDAD OBRERA 


MUJERES ESPAÑOLAS EN 


Una mujer española, de unos 
cuarenta años, de edad, es con- 
finada en el convento de las 
adoratrices, en Gerona. Es una 
lisiada, lleva una pierna de pa- 
lo. En otro tiempo se ganaba la 
vida haciendo medias con una 


do, en un tribunal, Po: 
men” fué sentenciada a treinta 
años de prisión. 

Es una de los centenares de 
mujeres de todas las edades — 
desde los 17 a los 70 años— que 
se hallan hacinadas en “ineía- 
bles” condiciones en el antiguo 
edificio de tres mg ahora con- 
vertido en prisión femenina. Es- 
tos centenares son, a su vez, 
parte de unos dos millones de 
mujeres —un décimo de la po- 
blación total— que están haci- 
nadas en lo que se llaman pri- 
siones de la España de Franco. 

Mi esposa sabe de eso, pues se 
pasó un mes con ellas. n- 
do la frontera de Es; 
puesta en duda la calidad de su 
pasaporte, y se le dijo que ten- 
dría que quedar detenida mien- 
tras se realizaba la investiga- 
ción. Era un frío invierno, y ella 
no tenía la menor idea de adón- 


to- | de la llevaban. Casas arruinadas 


bordeaban las calles. Centinelas 
armados montaban guardia en 
el edificio, donde una monja 
abrió la puerta para recibirla. 
nego detrás de la monja a 
través de' obscuros pasillos. Fi- 


tral que había quedado libre. 
Esta era su habitación. Recibió 
un plato de latón. Quedó aturdi- 
da por las imprecaciones que se 
Uri rigen sobre su concien- 
cia. sala, borrosamente ilu- 
minada, estaba atestada de for- 


| mas obscuras: mujeres con to- 


cas sobre los hombros, pañuelos 
en las cabezas, jóvenes y viejas 
sentadas, acuc as, tendidas. 
Una confusión de voces emana- 
ba de aquella multitud. Las mis- 
mas paredes parecían cubiertas 
de formas borrosas. 
El salón se estaba vaciando. 
Siguiendo a la multitud, se en- 
contró en un estrecho pasillo, en 
el cual 400 mujeres estaban en 
fila de dos, cada una con su pla- 
to de latón en la mano. Sus ojos 
lloraban por el humo que salía 
de la cocina. La monja inició. 
una oración, y 400 voces mur- 
muraron en respuesta. Luego, 
otras dos monjas sumergieron 
los cucharones en los deros 
E menzaron a llenar los pla- 
. Su plato fué llenado tam- 
bién con un comistrajo. Siguió 
a las demás, de vuelta a la sala 


las | de prisión. $ 
¡Una e: era! La ión 
de mujeres de ha re- 
cibido era reclusa ex- 





paz de “gobernarse”, un ente car regia A O 
servil, Sopa siempre a los| darle a ella lo que n jfaba, 
Estado, sin dere-| A las diez, uno de los bombillos 


=00 po con as 
ar si consigue llegar 

re ii, ñ 
ara la escuela religiosa .co- 
mo para la laica, los pueblos 
son conglomerados de humanos 
a domesticar, a hacer de ellos 
rebaños... El niño ha de obe- 
decer la moral expuesta por los 
que se erigen en pastores en 
una u otra escuela: es la Igle- 
sia quien la dicta o es el Es- 
tado el que habla. La Iglesia 
dice: “Sé ignorante y ten fe”, y 
el Estado: “Instrúyete hasta el 
grado que puedas servirme, pe- 
ro calla y obedece.” Al niño se 
le enseña que la Iglesia y el 
Estado lo son todo, que las le- 
yes artificiales que “se escriben 
en el 1, en el mármol y en 
el me son superiores a las 
naturales, que a importa que 

perezca r miseria fisiol 
y sediento de saber, o que su- 
cumban millones de semejantes 
en los campos de batalla, si al 
Estado o a la Iglesia conviene. 
Y a las guerras provocadas por 
las Religiones suceden las orga- 
nizadas por los Estados... Sus 
escuelas son las que prepara- 
ron TI. pooporas los sen: entos 
del o para el odio y la gue- 
rra permanente, no para el 
amor y la solidaridad humana. 
¿Enseñanza y educación reli- 
glosa o laica? ¿Escuela de la 
er a FE nin- 
opto. Me (5) margen 
de toda interpretación dogmá- 


“|tica o convencional. Por eso a 


las dos rechazo en interés ex- 


clusivo del niño y de la socie- 


.Con razón Ferrer tuvo que re- 
chazar la una y la otra; Y dos 
son tiránicas, enemigas de la 
independencia “del niño, 


sociedad. Una y otra, por en- 
cima de los intereses vitales del 
niño y los universales de la Hu- 
manidad colocan los mezquinos 
intereses particulares del dog- 
ma religioso o estatal. Y al dog- 
ma lo sacrifican todo, hasta los 
ma lo sacrifican todo, hasta lo 
más delicado, lo más bello, lo 
que necesita de más protección 
afectuosa y de más cuidados 
inteligentes, lo más digno de 
respeto: el niño. ¡Cómo clama 

rebelión el espíritu humano! 
Las dos escuelas son religio- 
sas; las dos son autorita : 
las dos someten al niño a tor- 
turadoras influencias dogmáti- 
cas. La escuela laica no puede 
esca, al veredicto condenato- 
rio de la conciencia humana ya 
resáado contra la escuela re- 
osa. Las tempestades de vio- 
lencia, de sangre y de muerte 
que forma con los elementos que 

hace intervenir en la educac 
de la infancia son trágicos tes- 
tigos acusadores de su inutili- 
de su esterilidad y de su 


y dad 
Especialidad en nocividad. Las escuelas e des- 
CORAZON - PULMONES f|pués de siglos y más e 
contar con el er económico 
TUBERCULOSIS y el er rellgloso lítico 
Bolívar, 130 a o E AI TS 
. México, D.F. — Erie. 19-49-36 EEIniO y pe e e o 
HrHrrrrrr+rrrrrrr+r+r+, nio, violencias y más violencias, 


e|bre ambas todo 


opacos se apagó. El lecho se cu- 
brió con una capa de mujeres. 
Su cabeza descansaba sobre los 
pies de sus vecinas. 

Después de unos pocos días, el 
jergón de paja, aplastado, no 
ofrecía protección con- 
tra el húmedo frío del suelo de 
piedra. El salón no era casi nun- 
ca ventilado. Los jergones, ja- 
más, ya que tenían que ser en- 
rollados por la mañana ser 
usados como asientos. No había 
e abs del SNE 
en elo, 
Descubrió qué era lo que cubría 
las paredes, La completa ausen- 
cía de receptáculos y lo atestado 
del piso hacían necesario sus- 
nender las bres * ones 
personales de paredes: cajas, 
cestas, zapatos, ropas, platos... 

En los días siguientes habría 
de descubrir muchas cosas más: 

Para las 400 reclusas del piso 
bajo hay dos llaves de agua y 
una sola bomba en el patio. Sólo 
se pueden lavar las manos, los 
pas y la cara. Está prohibida 

a ropa ajustada o pct no 
se debe exponer el cuerpo al la- 
varse. Algunas mujeres llevan 
cubos de agua a los servicios pa- 


ra intentar lavarse: más comple- | tes 


tamente. Cuatro servicios para 
400 mujeres. Están situados en 
un eoto. NO rados A ed 
por co . No hay pa: - 

énico, y cada pedazo de papel 
a lso Las mujeres Len 
de guardar cola para el uso' de 
los servicios y de las llaves de 
agua. Algunas venden su ración 
as, n, a cambio de un poco de 
abón. 

Dos salas de enfermería con 
60 camas sirven para las 700 mu- 
jeres de la prisión. La mayoría 
de las camas están ocupadas por 


ancianas que ya no pueden ca-|la 
minar 


, Hay unas pocas mujeres 
embarazadas. Sólo muy pocas de 
las enfermas pueden ser enca- 
madas: las que tienen fiebre ele- 
por ejemplo. El resto si- 
gue en sus jergones de paja. Po- 
co se puede hacer por , POr- 
que no existe virtualmente nin- 
guna provisión médica. El mé- 
dico es un preso de la prisión 
de hombres, Hasta las monjas 
son presas. 

La alimentación de la prisión, 
PP reg de gora Ph 
a España. Cons en 
tazas de sopa al día. A las siete 
de la mañana dan un líquido cla- 
ro conteniendo unas 
. Su único mérito es que es- 
caliente: no tiene n va- 
lor nutritivo, A las dos de la tar- 
de y a las ocho de la noche dan 
¡una sopa más o menos espesa, 
o iO Do: pedóso dd DAN 
a dos , UN e pan 
negro y duro. Estas raciones son 


vada, 








barbarie y más barbarie, gue- 
rras y más guerras monstruo- 
sas, no tienen siquiera el dere- 
cho de pedir defenderse para 
subsistir, y tiene que caer so- 
peso de la 


en la mano. Una mujer se ocu- 
g0- | pó de coser su jergón. Almoha- 


ajas de | escrib 


apenas sificientes para que las 
presas no se mueran de Hambre, 


que se alimentan únicamen- | larg: 


te de esa ración —y son la ma- 
yoría— sufren ham Nal io 
Cierto que es posible aliviar es' 

sufrimiento enviando alimento o 
dinero de la calle; pero los pa- 
rientes de la mayoría de las pre- 
sas no tienen nada que dar. El 


pan no se puede comprar en la 
cantina de la ión. Una libra 
de fruta cuesta pesetas y me- 


dia, el valor de una ración de 
pan. Los envíos en dinero, de 
sus casas, rara vez pasan de cin- 


co tas. 
¡gunas de las mujeres se tor- 0 


nan amarillas y contraen enfer- 
medades del es o; otras se 
abotargan debido a la dieta sin 
alimento. La menstruación se 
interrumpe. Muchas sufren de 
obstinadas enfermedades de la 

iel y llagas, que rehusan curar. 

or la mañana hay siempre una 
larga cola ante el dispensario. 
La sensación general es de de- 
bilidad, renuncia al más ligero 
ejercicio físico. Hasta en el tiem- 
po más frío, la mayoría de las 

ternas están infectadas de pio- 


se pasan muchas horas en 
ano intento de exterminar- 


A unas 100 internas se les han 
asignado deberes oficiales en la 
prisión. Son seleccionadas sólo 


ses y años de prisión. Durante el 
buen tiempo, se les permite salir 
al patio por la mañana y por la 
tarde. Muchas de las mujeres co- 
sen y hacen trabajos manuales, 
pero muchas más quedan sin ha- 
cerlo porque carecen de dinero 
para comprar los materiales ne- 
cesarios. compran a las 
monjas, por dos e y me- 
dia, los sacos de los garbanzos. 
Los destejen, y con los hilos ha- 
cen cinturones artísticos. Viejas 
campesinas hilan la lana cruda 
en ruecas primitivas. Algunas 
mujeres reciben pedidos por me- 
dio de sus parientes, y tejiendo 
Ls Breda ola A un 
poco ero que emplean pa- 
ra alimentarse. Muchas de las 
obreras son hábiles en sus tra- 
anos: Con los materiales más 
primitivos hacen artículos que 
son admirables: animales, flo- 
res, muñecas y casas de muñe- 
cas. Sienten una gran pasión por 
su brad y paran la labor sólo 
cuando luz se desvanece, O 
los Acpgos cuando el trabajo 
está prohibido. Luego juegan a 
las cartas o a un juego popular 
de dados. , 

El domingo por la mañana se 
celebra la misa en una de las 
salas mayores del edificio, acon- 
dicionada como iglesia. El mar- 
por la tarde, el cura pronun- 
cla un sermón. Todos los días a 
las doce, antes de recibir su ali- 
mento, las mujeres están obli- 
gadas a cantar dos os fas- 
cistas con los brazos levantados. 
Y al atardecer se reza el rosario. 

Sólo las analfabetas tienen 
oportunidad de estudiar. Reci- 
ben instrucción todas las maña- 
nas. Se la dan las presas que 
han sido maestras. La mayoría 
de las estudiantas están deseo- 
sas de aprender a escribir, a fin 
de poder O. 2 Sus pa- 
rientes que se hallan libres, en 
calle, o presos en otras pri- 
siones: hay un activo intercam- 
bio de correspondencia entre las 


prisioneras. No hay biblioteca, 


aunque sí unos es- 
colares elementales. 

Existe un periódico de prisio- 
nes, “La ención”, publicado 


semanalmente para la pobla- 
ción penal de toda España y que 


también se vende en las: calles, | ! 


ú que cada familia española 
ene por lo menos un miembro 
en la prisión. La suscripción es 
de dos pesetas veinticinco cén- 
timos, y existe un fuerte interés 
por suscribirse a él, ya que los 
suscriptores tienen el derecho a 
dos cartas a la semana 
en vez de una, y recibir visitas 
seis veces al mes en vez de cua- 


dillo, 
clas del Eje, y además los par- 


casco, pues la mayor parte de los 
lectores están convencidos de 
ame los partes ingleses son mu- 

dos. En cuanto a las noti- 
clas, prefieren depender de los 
informes de las radios extranje- 
ras, susurrados durante los 10 
minutos de visita, Mantienen a 


>| justicia humana. flote su coraje y ape ¡ 
¿ penalidades con relativa ecua- 
Floreál OCAÑA. |nimidad, porque se niegan a 

1 q lt AMIA a da LG po 0 





creer que tengan que cumplir 
sus sentencias, al mente 

as. Todas esperan un mi 
do cambio político, con la victo- 
ria de los aliados y la derrota 


te| del fascismo, que les llevará la 


libertad. Las mujeres ya han co- 
menzado a trazar planes para 
A vida después de la libera- 
ción. 


Ninguna de las mujeres de la 
risión de Gerona son crimina- 
es en el sentido ordinario de la 

palabra, ni, en verdad, en nin- 
otro sentido. Son presas 
“políticas”, sentenciadas por tri- 
bunales militares y puestas al 


mitaron a continuar sus funcio- 
nes como maestras o enfermeras 
o asistiendo a sus mayores, se- 
gún la antigua costumbre de las 
mujeres. La OS está entre 
los 24 y los 45 


os. Hay un cen- 


tenar de jovencitas que eran ni- 
ñas durante la guerra. Las an- 
cianas, abuelas en su mayoría, 
llenan dos grandes dormitorios. 
Add pocas mujeres tienen sus 
¡ayicuen de jodas partes de Es- 

aña: Limp y trabajadoras 
catala , france- 


sas 

diestras madrileñas, obreras de 
fábricas en su mayoría, cuyos 
sufrimientos fueron particular- 
mente severos; esposas de mi- 
neros asturianos, mujeres gra- 
ves, duras y siempre dispuestas 
a ayudar; andaluzas de comple- 
xión casi africana, que cantan 
más y trabajan menos que las 
otras y que no se cansan jamás 
de AB su brillante pelo ne- 
gro. 

Muchas de ellas han pasado 
por otras varias prisiones antes 
de llegar a la de Gerona. Se con- 
sideran afortunadas, pues aquí, 
al menos, se las deja en paz: sus 
casos han sido resueltos. Se es- 
tremecían cuando hablaban de 
otras mazmorras, donde habían 
sido maltratadas y bestialmente 
eos: donde se les habían 
afeltado las cabezas y se les ha- 


PRISION 


llevar de noche. Oyeron sus gri- 
tos y los estampidos de los fu- 
siles del pelotón de ejecución. 

Hablan de muchas de las víc- 
timas. Pudiera haberles ocurri- 
do a cualquiera de ellas. En vez 
de fusilarlas, las encerraron en 
el convento de las Adoratrices, 
separadas de la sociedad huma- 
na, condenadas a consumirse en 
cautiverio: mujeres jóvenes pri- 
vadas de libertad hasta por 30 
años; mujeres mayores, destina- 
das a convertirse en espantajos 
sin dientes; mujeres ancianas, 
consignadas a la muerte. 

Unos pocos casos servirán pa- 
ra ilustrar la insensata furia del 
fascismo triunfante, que ha caí- 
do sobre sus más indefensas víc- 
timas, El crimen de una reclusa, 
mujer de 50 años que padecía 
del corazón, fué que su marido 
había sido director de prisión en 
Gerona; por eso, los dos recibie- 
ron una sentencia de 12 años. 
Otra mujer había sido conserje 
con su esposo en este mismo 
convento, donde había un hos- 
Cie militar “rojo”, El castigo: 

6 años. Dos muchachas de 17 
años son las únicas supervivien- 
tes de un grupo de 17 jóvenes 
que hicieron trabajos auxiliares 

etrás del frente de Madrid. Las 
demás fueron fusiladas. Dos her- 
manas, de unos 30 años, criadas 
que regresaron de Francia al fi- 
nal de la guerra, fueron senten- 
ciadas a 30 años porque su her- 
mano, un anarquista catalán, 
escapó a Francia. Son analfabe- 
tas y todavía no comprenden 
qué es lo que les ha ocurrido. 

Muchas de las mujeres están 
espiando los pecados o aun la 
existencia misma de maridos o 
parientes republicanos. Otras 
desdichadas que durante la gue- 
rra quedaron huérfanas o fue- 
ron abandonadas y se arrima- 
ron a quien pudieron. Otras son 
víctimas de denuncias por ene- 
mistades personales. 

Una vieja campesina que ha- 
bía tenido por costumbre traer 
la leche al mercado todas las 
mañanas con un burro, fué de- 
nunciada por haber puesto un 
lazo rojo en la crin del jumento. 
Es una de las pocas que todavía 
no han sido juzgadas. 

—Era el burro el que llevaba 
el lazo, no yo —repite constan- 
temente. 

Otra joven fué sentenciada a 
12 años porque se dijo que ha- 
bía participado en un desfile so- 
cialista hace años. 

El mundo fué apasionadamen- 
te agitado por la guerra de Es- 
reg una guerra que costó mi- 
llón y medio de víctimas, sin 
contar las decenas de miles eje- 
cutadas después por Franco. El 
mundo sabe que España está 
muriendo de hambre, que las 

risiones están llenas hasta el 

rde, tres años después de ter- 
minada la guerra. Pero ¿sabe'el 
mundo que cientos de miles de 
mujeres —sen 'y decentes 
mujeres españolas— viven en 
condiciones como las que hemos 
descrito aquí? 

A veces la desesperación de es- 
tas mujeres rompe toda traba. 
Había una asturiana, de unos 40 
años, que había sido puesta dos 
veces contra el muro, junto con 
su hijo de 17 años y su hija de 
15. Se habían negado a decir 
dónde estaba su padre, po ue 
no lo sabían. El muchacho fué 
fusilado ante los ojos de la ma- 
dre; la muchacha, violada, mu- 
riendo de las lesiones. La mujer 
fué sentenciada a 16 años. 

Todo esto lo dijo a gritos el 
día de navidad, terminando con 
el lamento: ¡Injusticia! ¡Injus 
ticia! 

Las monjas vinieron silencio- 
samente, pisando con su suela 
de fieltro; En ella rehusó acep- 
tar nada de manos de las mis- 
mas. Hasta que las monjas se 
retiraron y una compañera de 
prisión, una enfermera, le dió 
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CONFERENCIA  CENETIS- 
TA EN PUEBLA 


“La. Revolución | 


Popular” 


El sábado 16 del mes en curso 
tuvo lugar en Puebla una con- 
ferencia desarrollada por el vie- 
jo militante de la C. N. T., com- 
pañero Juan Gallego Crespo, ac- 
to que se celebró en el Centro 
Republicano Español, entidad 
que agrupa en su seno a todos 
los españoles refugiados y an- 
tiguos residentes demócratas y 
antifranquistas. 

Después de unas breves pala- 
bras del Presidente del Centro, 
camarada Aurelio López Malo, 
Gallego Crespo dió principio a 
su conferencia, declarando que 
el tema de la misma, “La revo- 
lución popular” se lo habían su- 
gerido las recientes declaracio- 
nes del señor Wallace, Vice-Pre- 
sidente de los Estados Unidos; 
del general Sikorsky, Jefe del 
gobierno polaco, y de un diplo- 
mático de la República de Chi- 
na, los cuales han coincidido en 
palabras de espíritu libertario. 

Wallace decía que de esta gue- 
rra sólo puede salir la libertad 
del pueblo; Sikorsky afirmó que 
el aras polaco lucha por el 
espiritu libertario de Polonia, y 
el diplomático chino manifestó 
que recogía en sus palabras en- 
señanzas de Pedro Kropotkin. 

Manifestó que los libertarios 
españoles, sin merma de sus 
ideas universalistas, consideran 

ue el momento po que el mun- 

o atraviesa obliga a que cada 
uno se AS en realizar la: 
revolución en el seno del país 
en que nació. 

A continuación afirma que el 
pueblo español es socialista y fe- 
deralista, pero que urge afirmar 
sy en España no se ha realiza- 

o la revolución: potencias im- 
perialistas en economía y demó- 
cratas en políticas, no vacilaron 
en permitir el triunfo de Alema- 
nia en España y prefieren, aún 
hoy, a un Franco que sirva de 
contención a las aspiraciones 
revolucionarias populares. 

Con frases de gran energía 
señaló que el pueblo español es- 
tá dispuesto, frente a todos los 
obstáculos, a hacer .su revolu- 
ción o perecer en la demanda. 

Afirma que C. N. T. sabe 
que no podrá implantar el Co- 
munismo Libertario inmediata- 
mente, pero Nu sí se compro- 
mete a reconstruir y levantar a 
España, al propio tiempo que crea 
el clima preciso para lograr el 
triunfo de sus ideas. 

Se mostró decidido partidario 
del leal entendimiento con to- 
dos los sectores del antifascismo 
español, que honradamente es- 
tén Li reas! a luchar por la 
liberación de España, sin inten- 
ciones de predominio, ni obede- 
cer a otros dictados que los pro- 
pios del pueblo español, afir- 
mando a continuación que Es- 
paña no será satélite de nadie, 
ni apéndice de ningún o 

co, lo que ne en- 
redundará en beneficio de la 
revolución ular. 











Prosigui 
ciendo historia de la 
de la C. N. T. durante la segun- 
da república y en el transcurso 
de la guerra contra el fascismo. 
Afirma que en España se sigue 
luchando, que existe un. acuer- 
do tácito para derrocar a Fran- 
co. Los trabajadores, como siem- 
re, son los que más hacen en 
al sentido, y es por ello que una 
vez victoriosos darán al país el 
sistema social más de acuerdo 
con sus aspiraciones. 

Terminó Gallego Crespo se- 
ñalando nuestra actividad para 
conseguir la unidad de todos los 
exilados y afirmando que la re- 
volución popular será un hecho 
porque los pueblos se darán 
cuenta, en el transcurso de la 
guerra, de su fuerza y del dere- 
cho que tienen a sacar algún be- 
neficio de sus desvelos y luchas. 
“Todos coincidimos ae (Pra en 
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MIRANDO A ESPAÑA 


LA “AMISTAD” ALEMANA 


Franco está repartiendo a manos llenas prebendas y galar- 
dones. Ha de tener contentos a sus sabuesos. Va a necesitar de 
sus buenos servicios. Y es preciso halagar su vanidad con la cha- 
tarra deslumbrante de las medallas, cruces, y placas honoríficas 
y con el oro de los entorchados. Esto nos hace sospechar que los 
momentos actuales son decisivos para España. Y posiblemente, 
los militares españoles que colaboraron con Franco, desmintien- 
do su tradición de levantiscos, permanezcan esta vez fieles a su 
corifeo o capitán de cuadrilla, Cosa insólita en la historia militar 
española. Pero es así y lógico que así sea. La amenaza que se 
cierne sobre sus cabezas los alcanza a todos por igual. peli- 
gro los hermana y solidariza. Franco, pues, puede estar seguro 
de que los Yagiies, los Moscardó, los Aranda y los Solchaga han 
de seguirle. A la fuerza ahorcan. 

Pero Franco no puede confiar en el pueblo, Franco sabe que 
no cuenta con el pueblo, Lo sabe y trata de hacerlo reaccionar 
con charangas patrioteras y arengas efectistas, Sus exhibiciones 
ve 33 pbd y los desfiles militarescos y las manifestaciones 
reivindicadoras, etc., etc., no tienen otra finalidad que la de 
provocar en nuestro po reacciones patrioteriles, El pueblo 
español no es chauvinista. No tiene nada de común con los fran- 
ceses ni con los teutones, y si nos apuran mucho haremos ex- 
tensiva esta diferenciación nuestra a toda Europa. El pueblo es 
más africano que europeo, pese al lenguaje ornamental de los 
estetas del Imperio español. Y no es fácil que las soflamas na- 
cionalistas conmuevan a nuestro pueblo. Máxime en estas cir- 
cunstancias. 


HAMBRE, MISERIA, SABOTAJE Y ASESINATOS 


Tal es el panorama del pueblo español. En cambio, en las 
altas esferas, los primates del Estado —falangistas y militares— 
se mueven en un ambiente de disolución y de licencia, de lujo 
y despilfarro. Diríase que la inminencia de su trágico final les 
impulsa a derrochar el dinero, el botín, que les ha proporcio- 
nado la guerra civil española. En el Palace Hotel de Madrid —nos 
decía una persona recién llegada a estas latitudes—, ni en la 
época de la Monarquía habían alcanzado las fiestas proporciones 
de semejante escándalo. El pueblo madrileño las ha bautizado 
con la frase de SATURNALES DE DOÑA FRANCISQUITA. 

En contraste con esta vida licenciosa, con este espectáculo 
insultante, el pueblo madrileño se debate en una agonía esca- 
lofriante. La persona arriba aludida nos decía que, sobre todo, 
en las capitales españolas el hambre es algo espantoso. Da una 
idea de ello el hecho de que se hayan racionado los cacahuetes, 
las castañas y hasta las chufas. En los alrededores de Barcelona 
y de Madrid, es muy frecuente ver cuadrillas de mujeres por los 
campos, en busca de cardos, acedas y otras hierbas, que consti- 
tuyen para muchos el único sustento. Estas hierbas cocidas y 
cien gramos de pan, que es lo que corresponde, según el racio- 
namiento, por persona, es el menú del 70 por 100 de los habitan- 
tes de Madrid y Barcelona. | 

Toda la producción agrícola; toda la producción de las fá- 
bricas de conservas; todos los productos de la industria lechera, 
huevos y carnes, amén de la exigua producción en otros ramos 
de la industria, se la lleva Alemania. Este) expolio da lugar con 
frecuencia a desórdenes públicos como los recientes de Eibar y 
Alcañiz, desórdenes que Franco reprime con mano dura. Véase, 
si no. En Alcañiz, el alcalde, noticioso de un modo extraoficial 
de que se le iba a ordenar la entrega del aceite a los alemanes, 
1cunió al Ayuntamiento y aquella misma noche lo repartieron 
entre los vecinos. Personados al día siguiente los alemanes en el 
pueblo, para recoger con una orden del Gobierno el aceite, el al- 
calde les contestó que, como ignoraba la disposición guberna- 
mental lo había repartido ya entre sus vecinos. Se fueron los 
alemanes, pero con ellos se llevaron al alcalde y demás compo- 
nentes del consejo municipal. A los dos días fueron ejecutados, 
como reos de alta traición al Estado. Idéntica suerte corrió días 
más tarde el Ayuntamiento de Eibar, la simpática villa guipuz- 
coana de tradición liberal ya añeja. Y por idéntico motivo. Con 
la diferencia de que en Eibar los alemanes no se fueron de va- 
cío. El alcalde, al conocer la orden de entrega del aceite, amoti- 
nó al | Auger y al llegar los teutones fueron rodeados y llevados 
hasta la plaza, en donde se armó la de Dios es Cristo. Entre los 
eibarreses hubo varios heridos, pero sobre el adoquinado de la 

quedaron despanzurados seis alemanes. 


UN PREMIO DE JORDANA 


womo un sarcasmo digno, de la gentuza que hoy impera en 
nuestro el actual ministro de la Gobernación ha fijado un 
premio de CINCUENTA MIL PESETAS para el que sea capaz de 
demostrar que de España sale comida para Alemania. Excusado 
es decir que nadie ha contestado. Es decir, sí; el pueblo español 
ha contestado a la invitación de Jordana de la única forma que 












lo es dado contestar: volando un tren cargado de trigo y ganado 


bovino y lanar, a la salida de la estación de Miranda de Ebro, 
K A o 
? inc de 


COLABORACION 


¿Cuáles son los principios y pelea. Buscó siempre meter en 


de dónde datan? ¿Somos nos-¡todas partes el diablo que lle- 
otros sus “inventores”? ¿Lo fue-|vaba dentro. Hombre integro, 
ron los Proudhon, los Kropotkin,| no quería otra cosa que abrir 


brecha hacia el más allá, Todo 
o nada no rezaba con él. ¡Ade- 
lante, siempre adelante! El to- 
do es el punto final. Encasti- 
llarse en eso es no querer nada. 

¡Vengamos a cuentas! 

¿Es una claudicación decidir- 
se a intervenir para hacer una 
revolución que signifique paso 
firme en el cambio de costum- 
bres, en la elevación de la cul- 
tura, en la belleza de la moral? 
¿Es una claudicación decidirse 
a intervenir en el fomento de 
una economía que dé a todos 
pan en abundancia? Y esto, que 
significa preparación espiritual, 
y moral y física, y transacción, 
en fin, hacia el socialismo in- 
tegral, ¿no se puede hacer por 
respeto a los principios? A fe 
mía que no lo entiendo. Si se 
lucha por los principios y des- 
de el principio, que no sólo des- 
de nuestros días, para “ser con- 
secuentes con nuestros antece- 
sores de todos los tiempos, con 
nosotros mismos, ya que somos 
sus continuadores, como ellos 
tenemos que lanzarnos aprove- 
chando la coyuntura que nos 
vírece la hora histórica, pare 
empujar hacia lo que es un de- 
seo, una necesidad desde el 


los Bakunin y demás maestros? 


to ellos como nosotros, salvan- 
do, naturalmente, las distancias 
de capacidad—¡tal vez, también, 
de consecuencia!—, fueron de- 
positarios de lo que tuvo su orl- 
gen en la prehistoria. Ni en ellos 
ni-en nosotros comenzó la re- 
beldía contra la desigualdad. Ni 
en ellos ni en nosotros comenzó 
el deseo ardiente de sublimar 
el corazón humano para la her- 
mandad. Es tan vieja esta ne- 
cesidad para el hombre exqui- 
sito, como vieja es la especie. 
Quizá más. Pudiera ser que vi- 
niera ya en el plasma que ha- 
bía de dar calor y luz a los pri- 
meros hombres que en el mun- 
do fueron. 

Cuentan nuestros maestros 
más cercanos que las ideas su- 
yas son el resumen de la exten- 
sa bibliografía que estudiaron, 
el resultado de sus reflexiones, 
las conclusiones del estudio del 
medio circundante. Sus teorías 
tienen raíz en el polvo de los si- 
glos. Entonces, claramente se ve 
que no se proclaman generado- 
res de los principios. Que reco- 
nocen, y siguen su camino, que 
allá, en el principio, cuando 
apareció la tiranía de los pri- 
meros tiranos, se enfrentó el re- 
belde contra ellos para libertar- 
se del yugo que le impusieron, 
fundando así los principios de 
libertad y comenzando el cami- 
no en pos de ella. Ha llovido 
mucho desde entonces, y la li- 
bertad deseada no ha sido al- 
canzada aún por sus sucesores. 

Son muchas las etapas reco- 
rridas. Todas y cada una acer- 
can a los. As: Cierto es 
que las múltiples formas socia- 
les, políticas, religiosas, econó- 


parados, si no hay en nuestro 
yo segundas intenciones peca- 
minosas, en contradicción evi- 
dente con lo que decimos, con 


Son dos buenos amigos. Nunca es- 


LOS '"PRINCIPIOS”' 


J. GALLEGO CRESPO 


principio. ¡Ah! Si estamos pre- | xim: 








DIALOGOS A RAS DE SUELO 


CARCAJADA Y ETCETERA 


micas, etc., pasadas, dieron di- 
ferentes tonos a la tiranía. Pero 
no es menos cierto que esto tu- 
vo, también, gradaciones de sua- 
vidad — progreso —-, por cuyas 
rendijas se infiltró la elevación 
y comprensión de un mundo me- 
jor, lo que se traducía en es- 
tímulo para seguir caminando. 
Esta suavidad fué el fruto de 
la lucha. No dijeron: TODO O 
NADA. No podían cometer se- 
mejante herejía filosófica. Sa- 
bían que los pueblos no estaban 
pecparados para el todo, pero 
os preparaban para algo, para 
el algo que acerca a los prin- 
os, verbigracia, a la libertad. 

grandes conmociones so- 
clales producen los climas ade- 
cuados para adelantar el pie del 
progreso. Son estas grandes con- 
mociones las que hay que apro- 
vechar si hay meollo y decisión. 
Desaprovecharlas denota dos co- 
sas: O que el meollo falta, o que 
falta clima. El apóstol de la ac- 
ción, Bakunin, conspiró y bus- 
có en todas las latitudes libera- 
les pelea, y compañía para la 


tán de acuerdo. Pero siempre van 
juntos. No parece sino que el espíritu 
de contradicción los une. Se buscan. 
Se necesitan. Se complementan. 

Hoy se han encontrado y, como 
siempre, Carcajada inicia el diálogo: 

—¿A que no sabes qué significa: la 
palabra Petáin? 

—No sé —contesta Etcétera, después 
de pensar un rato. 

—Petáin significa esto: P-erdidos E- 
stamos T-odos A-lemanes I-talianos N- 
ipones. 

pel está mal, 

tcétera es ahora el que pr ta: 

—¿Hhas leído el Extra de pz no- 
che? 

—Yo no leo la prensa. ¿Pa qué? 

—Un senador norteamericano pro- 
pone para Hitler, Mussolini y Tojo el 
castigo que se impuso a Napoleón; 
buscar tres islas y confinarlos en ellas. 
¿¿Qué te parece? 

—Chico, que estos americanos me 
están resultando muy blandeques. 

—Hombre, es que hay que tener en 
cuenta la situación jurídica de... 

— ¡Qué situación jurídica ni qué be- 
moles! ¡Que me los entreguen a míl 
Ya verían el castigo que yo les daba 


SOLIDARIDAD OBRERA 





UNA C. N. T. DEFINITIVA 


Durante veinte años, la Confedera- 
ción Nacional del Trabajo de España 
ha vivido en constante lucha con el 
Estado y el capitalismo españoles. 
Durante este tiempo ha sido escuela 
permanente de organización para las 
capas jóvenes de la población obre- 
ra, instrumento para mejorar la vida 
del proletariado y guía de millones 
de obreros en su lucha diaria por la 
transformación social. Ha sufrido en 
su came los más terribles castigos, y 
siempre que las represiones de sus 
enemigos hacer creer estaba 
quebrantada, surgía de nuevo más 
fuerte que nunca. Polarizó en sus cua- 
dros las inquietudes y la energía de 
la juventud revolucionaria española, 
y fué ejemplo de entereza para el 
proletariado de todo el mundo. 

En esos cuatro lustros pasó de los 
primeros cuadros sindicales, herencia 
del siglo pasado, a las grandes for- 




























maciones industriales, que la pusieron | qu 


en condiciones de mantener luchas gi- 
gantescas, de ra a las masas 
obreras del país no inscritas en sus 
filas, y de hacer frente a la militara- 
da de 1936. El progreso logrado en su 
evolución orgánica la llevó a dar a 
todos los trabajadores de nuestro país 
no sólo la conciencia precisa para la 
realización del socialismo, sino un per- 
fil político que representa con exacti- 
tud la aspiración más profunda del 
pueblo español: la organización so- 
cial federalista. 

El carácter de nuestra organización 
ha influido notoriamente en la direc- 
ción que las organizaciones políticas 
han ido aceptando a regañadientes, 
De un centralismo estúpido y reaccio- 
nario, que lo hacía depender todo de 
los órganos centrales del poder, se ha 
ido pasando lentamente a la acepta- 
ción de la idea federalista, no para 
realizarla en el ámbito nacional en 


del movimiento obrero político, simbo- 
lizado torpemente en el partido comu- 
nista, haya levantado de nuevo la 
bandera de la centralización de la vi- 
de: social en los órganos del Estado, 


siguiendo las consignas de su organi- 
zación internacional. No importa que 













rganización social capaz de 
enajenar la psicología de la pobla- 
ción española. 

La idea de libertad puede más en 
el hombre español que todo lo demás. 
So le pueden cantar las más absur: 
das pretensiones acerca de la 
cio del Estado; se puede intentar so- 
meterlo a la más brutal tiranía de br 


] 





lo qe resultaría que éramos 
iguales que los demás, politiqui- 
llos despreciables, apóstoles de 
baratillo. 

¡Reflexionemos! Tenemos que 
recomenzar la obra que empren- 
dimos con la guerra. Con nues- 
tra guerra. Tenemos que corre- 
gir los errores cometidos; erro- 
res de táctica, de vanidad, de 
administración, de moral. Tene- 
mos que recoger las experiencias 
para. aprovecharlas como una 
gran lección. Tenemos que te- 
ner un gran sentido para se- 
leccionar a nuestrós hombres y 
colocarlos donde puedan dar el 
máximo rendimiento. No se tra- 
ta de hacer políticos de relum- 
brón, vitalicios. Se trata de lu- 
char por el bien colectivo, me- 
diante su control y ateniéndo- 
se, a su vez, a su mandato. La 
pep lo ha a ser todo, 
uez que juzga, madre que or- 
dena. Quien así no lo e rige 
quien quiera hacer su santa vo- 
luntad, debe colocarse al mar- 
gen de la colectividad. ¿Indivi- 
dualistas? ¡Sea! Pero con to- 
das las consecuencias. ¿Colecti- 
vistas? Con todas las consecuen- 
cias también. No para hacer de 
la colectividad su rebaño. 

El porvenir no puede abando- 
narse en manos de los demás. 
Tenemos que participar con to- 
das nuestras fuerzas en las pró- 

as luchas, para conseguir 
encauzar la vida por nuevos de- 
rroteros, por derroteros sociales, 
socialistas, para acercarnos a 
los principios. 




















a cada uno. A ellos y a todos sus sa: | Teg; 


télites. A Hitler lo entregaba a las 
multitudes checas, polacas, rusas, etc. 
etcétera. A Mussolini lo metía en una 
jaula de hierro y lo condenaba a per- 
petuidad a arengar a los públicos de 
todas las ferias del mundo. A Tojo, 
se in tajo la tajoba la cabesa. Ya 
ranco le aplicaría el castigo que en 
el juramento de Santa Gadea pedía 
el Cid para su.rey. Lo haría apuña- 
lar con cuchillos cachicuernos, etc., etc. 

—Eres un bárbaro, un primitivo. 

—-Bueno,' manito, y tú, un idiota de 
solemnidad. Ve a España, y cuando 
los esbirros de Falange te echen el 
guante, háblales de juridicidad. Yo 
quisiera haber visto a ese senador 
norteamericano en el pellejo de un es- 
pañol. Y a ti te hubiera querido ver 
en el Jarama, en Málaga y en el Ebro. 

—¿Qué duieres decir? 

—Que te pasaste la guerra comien- 
do a dos carrillos en la retaguardia, 
[Pee hoy un empacho de lega- 

ad. 


o: contigo no se puede ha- 
lat. 
—Ni contigo tampoco, porque en 


cuanto te toco la fibra sensible, soy 
un primitivo, etc,, etc, 
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TEMA SINDICAL 





vengú. Que, a nuestro juicio, es el 
proceso actual de España. 

La C. N. T., representante de ese ca- 
rácter del pueblo español; sostenedo- 
ra de la tendencia natural hacia la 
orqanización federalista; que define en 
su reglamentación interna la constitu- 
ción de mañana, para cuya realiza- 
ción no precisa ya acuerdos de Con- 
gresos ni discusiones en torno al pro- 
blema, ha dado durante su existencia 
los pasos necesarios responder a 
la $ con la mis- 
ma eficacia que en orden que pu- 
diéramos llamar político. Las Federa: 


por 
sublevación militar, sabrán dar en el 
porvenir inmediato, cuando la guerra 
haya terminado y con ella el periodo 
en que Franco, con el asentimiento de 
las democracias, cese de 


la vida federal; vertical: articulación 


de los ór que corresponden a la 
articulación racional de la economía— 


la capacita para afrontar con esperan- | p 


zas el porvenir. Los militantes harán 
bien en pensar en esto: que la fuerza 
de la C. N. T. radica en la perfección 
de sus órganos para mantener sus lu- 


dos, al forcejeo obligado en torno de 
los accidentes de la vida que llaman 
política. Esa actitud la llevaría incues- 
tionablemente al suicidio. 

La C. N. T. aspira a la realización 
del socialismo, a la organización so- 
cial basada en la libertad y en la 
autonomía de los pueblos. Y esa ban- 
dera no puede arriarse mientras el so- 


idea en la mente de nuestros militan- 
tos. Tal vez las próximas circunstan- 


res de altura, compuesta de frá- 
giles barcos-neveras que iban a 

r ala costa de Africa, has- 
la altura de Santa Isabel. 
Abarrotados de atún, merluza 
y langosta, no regresaban a Bar- 
celona con su cargamento hasta 
viaje final económico, unos seis 
meses de temporada. 

El gran tonelaje lo transpor- 
taban a las fábricas de conser- 
vas del Guadiana; Isla Cristina, 
Ayamonte y territorio portugués. 

Italia iba allí y acaparaba, me- 
jor que a buen precio, toda la 
conserva. 

Nuestra pesca de arrastre com- 
nde la zona tramontana, cos- 
catalana, desde San Carlos de 

hasta Cabo Creus 


Tenemos fundados motivos 
para afirmar la necesidad impe- 
riosa de organizar la pesca de 
arrastre. pescador, uellos 
que se pe la cara en el mar, 
es de los bajadores más ex- 
plotados. Para que el ador 
pueda vivir con el debido deco- 
ro, hay que anunlar el Mercado 
Central de Barcelona. 

De los Pósitos de pescadores y 
del proyectado Banco de Crédi- 
to, a su debido tiempo hablare- 
mos documentadamente. De es- 
te asunto, Zaralegui, Egocheaga, 
Viñas y Rodolfo Llopis, debieran 
informar ampliamente. 

A Barcelona llegaban diarla- 
mente camiones refrigeradores, 
de pescado fresco, procedente del 
Norte, y la mayor parte, sin du- 
da, facturado Pa empresa de 

paco 22: Parra e Pasa- 

es. mporada de pesca por 
los mares del Norte, Países Ba- 
jos, hasta la altura de los ban- 
cos de Terranova, unos nueve 
meses en el mar, es una vida de 
continuas zozobras para los tri- 
pulantes de aquella flota. Mal 
alimentados, peor atendidos y 
considerados, pagándoles suel- 
dos de verdadera miseria. “El 
último pirata del Mediterráneo” 
no es precisamente el de Bena- 
vides. Son los tiburones de tie- 
rra adentro que viven tranquila- 
mente en sio ARAN 
empresa e 
Española, nd en Pasajes, 
aló un millón de pesetas en 
acciones liberadas a Alfon- 





EL PUERTO FRANCO 
No sé si los catalanes habrán 

diferido ad kalendas el magno 
royecto del Puerto Franco, en 

Barcelona. Esto es, la 

ción de un inmenso centro ma- 

rítimo industrial. 


El área territorial del Pla de/ 


Llobregat a Castelldefels, espe- 
ra la ejecución de la obra: Al- 
tos hornos y laminación; refi- 
nería de eos; transforma- 
ción. industrial de carbones lig- 
nitus; grandes talleres metalúr- 
icos; construcción de locomo- 
ras de 100- toneladas, ti 

1.700, no Lp por niogin 
otro país; fábricas de conservas 
de todos los artículos alimenti- 
cios; des astilleros 

co! toda clase de embar- 


la | formación social. Todo lo que se opon- 


taría | masas obreras. 


pesquera a ma-| 

























construc- | com. 












cias, es decir, las posibilidades de re- 
emprender la lucha suspendida en Es- 


significación distinta. 

nuestra voluntad debe tender a levan- 
tar nuestra bandera en alto, aunque 
caigamos con ella. 

Las situaciones claras han servido 
de consigna a la C. N. T. siempre. Por 
eso hoy, ss, que el proletariado debe 
pensar que la guerra que arruina me- 
recidamente al Estado capitalista, de- 
be ser la última a que se le lleve, por 
sus enemigos, debe abrazar con más 
fervor que nunca sus ideas de trans: 


ga a eso es traición, pase de frontera 
de clases, abandono de las filas pro- 


cer ligados a los trabajadores, sea co- 
mo sea, para seguir medrando ma- 
ñana. 

Para que esta bandera del socialis- 
mo pueda ser la enseña que agrupe a 
todos los trabajadores españoles, es 
reciso, es necesario una C. N. T. de- 
finitiva. Cuando volvamos a España 
a incorporarnos a nuestras filas, las 


pararnos de ella por nada ni por na- 
die, a barrer de nuestro camino a los 
que con el disfraz de la libertad de 

to intentarán neutralizar, 
desde sus primeras actividades, al mo- 
vimiento cenetista, promoviendo polé- 
micas y paralizando la acción de las 


Una C. N. T. definitiva, capaz de 
obrar de inmediato sobre el cuerpo vi- 
vo de la nación, que recobrará el uso 
de la palabra y de la libertad con un 
ansia incontenible de que la situación 
que le tiene- ahora esclavizado. no 
vuelva a producirse. Para entonces, 
debemos ir preparando nuestra volun- 


y carguen definitivamente con las res- 

ponsabilidades que tienen contraídas 
su propia existencia. 

pa " A. RODRIGUEZ G 


PROBLEMAS ECONOMICOS DE CATALUÑA 


La solución federalista 


caciones y tonelaje; diques po- 
ten 


tes, secos y flotantes, capa- 
si se 







los are del puerto 
lona; libre entrada de mercan- 
cías y materias , NO £Fa- 
vadas por tarifas arancelarias; 
centenares de fábricas construí- 
das a través de canales, dárse- 
nas y muelles, con bosques de 
grúas eléctricas. Y a producir 
“standard” y económico. 
Insisto. ¿Faltan técnicos en 
Barcelona? ¿Falta capital pri- 
vado y bancario? ¿Qué es, en 
definitiva, lo que se interpone 
dd que no se construya el 
erto Franco? ¿Es el Estado? 

Son las Cámaras de Comercio, 

dustria Z Navegación de las 
ciudades de las costas medite- 
rránea y cántabra las que se 
OS ¿Son opositoras las en- 
tidades económicas, similares a 
las anteriores, en el interior y 
centro de España? 

Esta política económica del 
atraso industrial de las otras re- 
giones, y por su mismo atraso 
sao una política de preven- 
ción negativa con relación a Ca- 
taluña. 

Hay otro punto. Con la presu- 
puesta desir riqueza in- 
dustrial y comercial que repre- 
senta para Cataluña la zona 
Puerto Franco Poeiada, con 
fundamento o sin él se teme que 
surgiría el peligro: la exacerba- 
ción nacionalista, económica y 
política, como lógica consecuen- 
cia del capitalismo cien por cien. 

Hemos llegado, pues, adonde 
nos esperan respectivas eco- 
nomías regionales de Iberia. 
REFLEXIONES 


Con el Pacto de San Sebastián 
y otros santos, laboriosa fué la 
votación del Estatuto de Cata- 
luña que las Constituyentes. Fué 
con forceps y a desgana infra- 
natural. 

Consignemos los hechos: 

Entregado el Estatuto, al día 
siguiente Barcelona percibió los 
efectos, Las Cámaras de Comer- 
cio de Zaragoza y otras ciudades 
no se recataron de tomar erró- 
neos acuerdos, poniendo proa a 
la situación. Inmediatamente se 
redujo el tonelaje de mercan- 
cías importadas del exterior, vía 
marítima, desembarcando en el 
puerto de Barcelona sólo la mer- 
cancía destinada a su provincia. 
La mercancía destinada al inte- 
rior, anteriormente desembarca- 
da en los puertos de Barcelona y 
Tarrragona y transportadas por 
el ferrocarril del Norte, fué con- 
signada al puerto de Valencia, 
para Zaragoza. 

Los muelles de las estaciones 
del Ferrocarril Central de Ara- 
gón se congestionaron a lo in- 
creíble por falta de vagones. 

Entonces, y pos primera vez, 
aquella Compañía pagó fuertes 
dividendos a sus accionistas, esa 
ue desde la cons- 
trucción de la línea siempre ha- 
bía saldado sus ejercicios cón 
enorme déficit, que el Estado 
había de cubrir cuantitativa- 
mentc. : 

¿Es que eran más económicos 
los fletes procedentes del medi- 
terráneo oriental SeocarEndOs en 
el puerto de Valencia, millas 
a poniente de Barcelona? Todo 
lo contrario. En el puerto de Va- 
lencia son necesarias dos ope- 
raciones más en la descarga, 
pro conendose 1 3 a bordo rd 

rcazas y pontonas, para des- 
carga sobre muelle, - 





















































DISPAROS AL BLANCO 


, Al recordar la presión que ejerció la púdica Inglaterra cerca de 


.. adedado hacer 
comprendemos que los gobernantes sov hayan 
aha atrás o dicha materia. La presión que habrán ejercido las 
potencias “amigas”, seguramente ha sido enorme. No hay más que 
ver cómo Londres y Wá: animan al Papa y cómo exaltan ín- 
distintamente a las concepciones religiosas predominantes, para darse 
cuenta de las causas que han determinado tal conducta. Colocados los 
gobernantes soviéticos ante el dilema de transigir a cambio de tener 
aviones, tanques y pertrechos bélicos, nos parece normal la tran- 
sacción. Comprendemos que la victoria rusa sobre un implacable ene- 
migo como el fascismo, no sólo vale una misa, sino un millón de 
misas. 


.. Creemos que es ésta la causa y el secreto de la transigencia 
religiosa de los rusos. Ahora que nos parece absurdo aplicar esta 
consigna a los demás países. Si por convicciones políticas y bélicas 
conviene a los rusos desteñirse de rojo, adoptando un 
tinte azul, allá ellos. Pero ¿por qué adoptar esta postura, digna de 
Jano, de preconizar la unidad con los católicos españoles? ¿Es que 
no se trata de enemigos perfectamente definidos? Simplemente, cree- 
mos que la adopción de esta consigna rebasa los límites del opor- 
tunismo político, para caer de lleno en lo desorbitado e inocuo, puesto 
que todo el mundo sabe que el practicante católico español es, bajo 
todos los aspectos, rabiosamente franquista, como lo son la casi tota- 
lidad de los altos dignatarios de la Iglesia. Además, ¿cómo olvidar 
que el clericalismo español fué un implacable enemigo de la Repú- 
blica? ¿Cómo olvidar que la inmensa tragedia que vivió España fué 
en gran parte alentada por los llamados católicos? Simplemente, 
creemos que el recuerdo de los compatriotas muertos, que la causa 
del antifascismo español, merece mucho más respeto y consideración; 
creemos que la unidad con los católicos españoles representa un bal- 
dón y un estigma para lo que representó nuestra lucha y para las 
que se desarrollarán en el tuturo. 

Además, salvando las excepciones debidas, es demasiado evi- 
dente lo que representa el catolicismo español. Ello quiere decir fa- 
natismo, embrutecimiento, opresión; quiere decir explotadores de la 
clase obrera; quiere decir marchar al unísono con lo más abyecto del 
pueblo español. 

Ya están bien los católicos al lado de Franco, como nosotros tam- 
bién lo estamos frente a los católicos y al franquismo. Por otra parte, 
estamos seguros que los católicos españoles no picarán el anzuelo, 
descontando la media docena de comunistas vergonzantes que cons- 
tituyen un apéndice del partido, los demás no se dejarán coger en 
una añagaza tan burda, pues no ignoran que bajo el régimen de 
Lenín se hizo poner en el frontispicio de las iglesias rusas la célebre 
inscripción que decía: “La religión es el opio de los pueblos”. 

Lo más natural, pues, es que los católicos sigan con sus estupe- 
facientes y que la tal consigna de unidad muera sin pena ni gloria, 
siendo apreciada por católicos y anticatólicos como una impudicia de 
baja política. 


CARTAS A SATURNO 


LA ESPAÑA DEL MAÑANA 


Será el emporio de los eE miradores de Besteiro, los amigos per- 





-| sonales de Andrés Nin y los trozkistas 
del POUM. 

Para la liberación de España tam- 
bién tiene importancia, junto con la 
consigna del P. C., la propuesta he- 
cha en México, D. F., de una Cámara 
Electora y un gobierno republicano, 
con minoría comunista y mayorías pa- 
ra los republicanos y la C. N. T. de 
la esquina Bolívar-Uruguay. Porque es 
como ellos dicen: necesitamos Presi- 
dente de la República española, y no 
sólo podemos, sino que debemos ele- 
girlo los exilados en México. 


Conviene preparar desde hoy la Es- 
paña del mañana, y eso hacen con 
plenos, congresos y mítines de masas 
los preclaros y más que eximios mili- 
litantes del P. C. y el grupo fusionado 
de los regionalistas ex cenetistas, sin 
locales ni comarcales, pero con adhe- 
siones de los turistas de Xochimilco y 
Chapultepec. Dicho más claro: lo “no- 
vedoso” de la moda previsora para 








la base, de raíz y raigambre marxis- 
ta, de todos los españoles. Católicos 
y protestantes. Arios y judíos sefar- 
ditas. Tradicionalistas y  stalinistas. 
Monárquicos y republicanos. Unitariós 
centralistas y nacionalistas separatis- 
tas. Burgueses y proletarios. Obispos 
y librepensadores. Demócratas y tota- 
litarios. Negrinistas y franquistas, Que- 
dan exceptuados de la unión de todos 
los españoles, los casadistas, los ad- 












































Ha terminado, por tanto, la 
seudoidílica euforia del Estatu- 
to, reconociendo 


se paga caro. 
La Cierva, ministro de Gober- 
nación en las jornadas revolu- 





N. T., como un Presidente de la Repú- 
blica. Tiene que manifestarse el Pue- 
blo Soberano, sin omitir los Comisarios 
de Brigada, los ex ministros por chi- 
en Barcelona?, ripa y los luteranos del “Tupinam- 
seando los hechos: ba”. 

un intento separatista”.  Aque- 
llas entidades comerciales acor- 
daron “ipso facto” no comprar 
géneros a-Cataluña. 

Las consecuencias de esta ac- 
titud se comprenden fácilmente 
al considerar que el mercado na- 
tural de los productos manufac- 
turados e industriales de Cata- 
luña, su gran cliente consumi- 
do, es España. 

Vamos más allá. Una indus- 
tria no se improvisa, ni se im- 
provisan tampoco los obreros. 

Recordemos que Primo de Ri- 
vera y Orbaneja, ante la resis- 
tencia pasiva que le hacía la que ellos dicen y proponen para la 
pe catalana, represen- | España del mañana, que no dudamos 
ada por la Lliga Regionalista y | será similar a la España de ayer. la 
el Fomento Nacional del Traba- que abandonamos después que Ne- 
jo, es decir, por aquellos mismos | grin; Mije y tantos otros salvadores 
que le exaltaron a la Dictadura, | de tupé político-jurídico, que en sus 
amenazó con la idea, sólo con la | mocedades blastemaron de la legali- 
idea, de instituir Cádiz puerto | dad capitalista y en nombre de la 
franco y Madrid centro comer-|c, N. 7, propagaban la abstención 
cial de España. 1. 

En el Norte, puerto franco po- 
dría ser Santander, y vía de en- 
lace, el ferrocarril Ontaneda- 
Calatayud, soslayando así Bil- 
bac, Coruña y Vigo, aspirantes a 
A on autónomas, como Ca- 

uña. 

Aparte Gibraltar, puerto fran- 
co son las Islas Canarias, Ceuta 
MA Melilla. Pero los géneros sa- 

endo de dichos puertos son 
contrabando. 

¿Cuál es la solución del pro- 
blema, no político, sino econó- 
mico? 

¿Cataluña nación? Preciso se- 
rá que antes conozcamos las del 
tratado de po general, Códice 
universal del próximo futuro. 

Pero sea lo qye fuere, estamos 
de cara a la ula Ibérica, 
y la solución la hemos de en- 
contrar en el federalismo eco- 
nómico; en la base constructi- 
va de la economía social, orga- 
nizada regional Y nacionalmen- 
to. aime ARAGO 





..Los ideales del pueblo productor no 
cuentan. Los principios de la C. N. T., 
organización obrera revolucionaria que 
valuó a hombres como Seguí, Pestaña 
y Peiró, no tienen caso para el de sal- 
var a España. 

El proletariado militante, el pueblo 
trabajador, no puede 'militar en los 
sindicatos, ni trabajar para el engran- 
decimiento de España sin Presidente 
de la República, sin Cámara Electora 
y. menos aún, sin unidad nacional, 
según el diagnóstico de los galenos 
trapisondas que publican Jos pasqui- 
nes “C, N. T.* y “España Popular”. 

Hasta aquí, dilecto Saturno, es lo 


















Para nos, la España del mañana no 
precisa de. unión “consignada” ni de 
Presidente. Sólo requiere rectitud ideo- 
lógica y constancia en los ideales que 
nos sirvieron para luchar y terminar 
conociendo México. 


España quiere trabajadores de la 
estirpe de Salvochea y Lorenzo, de 
Vandellós y Boal. Necesita que los 
que juraron la Constitución de la Re- 
pública, la defiendan, y que defien- 
dan la declaración de principios de la. 
C. N. T., los que en Zaragoza en 1936 
fueron delegados a su último Con- 
greso. 

España será siempre lo mismo para 
la Confederación Nacional del Traba- 
jo: una nación que ha de librarse de 
la esclavitud económica que sufre el 
proletariado; un país que promete se- 
guir siendo antorcha para el proleta- 
¡taríado internacional. La España del 
mañana tiene abierto el camino al so- 
cialismo, al trabajo socializado y a 
la libertad. 











IBERICO 








DELEGACION GENERAL DE LA C, N. T. 





Asamblea General 


Se convoca a todos los com- tuación de los compañe- 
| * ros de Cuba, Santo Do- 


pañeros a la Asamblea General 
mingo y Ecuador; gestio- 


corriente, a las 8,30 de la noche, nes realizadas al respec- 
pa 5% E. hi a el eri sel ) Situación e ne re- 
p ratar el siguien a en y 

] EDE D Francia; h) Comité de 
ensa de los - 


dos Españoles; ingreso en 


lo. Nombramiento de Mesa dicho organismo; i) Co- 


de discusión. 


mité de Enlace C, N. T.- 
20. Lectara del acta de la U. G. T. 
reunión anterior. qe do. J.A.R. E. 
30. Informe de Secretaría: 2) | 50, Necesidad de una plata- 
ión; A de forma de la emigración: 
cuentas; c) Fondo de So- proposición de Chile, 
lidaridad: cr 60. Asuntos generales. 
EA o D $0. Esperamos no dejará nadie de 
LIDARIDAD OBRERA: |*5istir. : 
estado de cuentas; e) Re-| Por la Delegación General: El 
laciones ; 1) Si- | Secretario, P, ALFARA! e 






























